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NOVELISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XX (X) 

MaxAub
 
joven de diecinueve 

años, Max Aub Mohren
witz, nacido el 2 de junio 

de 1903 en París, de padre alemán 
y madre francesa de ascendencia 
judía, entrega en Madrid a Enri
que Díez-Canedo una tarjeta de 
presentación firmada el año ante
rior en un hotel de Girana por el 
novelista francés Jules Romains. 
La escena se desarroJ la en 1922 y 
ese artista adolescente ejerce pro
fesionalmente como viajante de 
comercio en el negocio familiar 
de bisutería fina de caballero. El 
joven, convencido ya de que uno 
es de donde estudia el bachillera
to, se presenta ante Díez-Canedo 
como valenciano por obra y gra
cia de sus estudios en el Instituto 
Luis Vives de aquella ciudad me
diterránea, en la que vive desde el 
estallido de la primera guerra 
mundial en 1914. Y además ese 
artista adolescente, aunque nacido 
francés y con dominio de las len
guas francesa y alemana, le dice a 
Díez-Canedo que quiere ser escri
tor, escritor español porque ha de
cidido desde hace tiempo que la 
lengua castellana sea su lengua li
teraria. 

U
n 

Manuel Aznar Soler, 
catedrático de Literatura 
española en la Universitat 
Autónoma de Barcelona y 
director del Grupo de Estudios 
del Exilio Literario (GEXEL), ha 
dedicado varios trabajos a Max 
Aub. Además del libro Max Aub 
y la vanguardia teatral. Escritos 
sobre teatro, 1928-1938 
(Valencia, Universitat de 
Valencia, 1993), destacan sus 
ediciones de tres obras del 
autor: La gallina ciega. Diario 
español (Barcelona, Alba 
Editorial, 1995), San Juan. 
Tragedia (Valencia, Pretextos, 
1998) y sus Diarios (1939-1972) 
(Barcelona, Alba Editorial, 
1998). 

El nacimiento literario del escritor Max Aub tiene una fecha muy 

* BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Infonnativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un lema general. Anteriormente fueron objeto de eslos ensayos temas relalivos a Ciencia, 
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precisa: el 3 de marzo de 1923, día en que, en aquel Madrid de las 
vanguardias artísticas, el prestigioso semanario España -fundado por 
OItega y Gasset y dirigido entonces por Manuel Azaña- publicó en el 
número 359 su poema «Momentos», Dos meses antes, a través de 
Díez-Canedo y mediante los buenos oficios de Cipriano de Rivas 
Cherif, Max Aub había leído sus versos en el Ateneo de Madrid, pre
sentado por Luis Femández Ardavín. Y en aquel Ateneo madrileño 
iba a ir conociendo a escritores e intelectuales tan prestigiosos como, 
por ejemplo, Luis Araquistain, Manuel Azaña, Juan José Domenchi
na, Jorge Guillén, Paulina Masip, Pedro Salinas o Valle-Inclán. Des
de entonces, colaboraciones suyas fueron apareciendo en algunas de 
las revistas vanguardistas españolas más cual ificadas de los años 
veinte y treinta, como la coruñesa Alfar; la barcelonesa Azor; la san
tanderina Carmen; la gaditana Isla; las madrileñas Diablo Mundo, La 
Gaceta Literaria, Nueva España y Revista de Occidente; las valen
cianas Hora de España, Murta, Nueva Cultura y Taula de L/en'es Va
lencianes; o la murciana Verso y prosa. 

En aquel Madrid de las vanguardias «deshumanizadas», que el es
critor reflejará en su novela La calle de Va/verde (1961), el ya poeta y 
dramaturgo publica en 1929 su relato Geograjfa. Lector voraz en 
francés y en español de libros y revistas, admirador por igual de Víc
tor Hugo y de Baraja, de los clásicos y contemporáneos franceses y 
españoles, de Galdós y Unamuno, su sensibilidad hacia la «pureza» 
literaria le vincula entonces a la vanguardia «deshumanizada» de Or
tega y Gasset ya su Revista de Occidente, Una estética que años des-

Lenguaje. Ane. Hislot-ia. Prensa. Biología, Psicología, Energía. Europa. Literatura, Cultura 
en las Autonomías, Ciencia moderna: pioneros espafíoles, Teatro espafíol contempor~neo, La 
música en España, hoy. La lengua española. hoy, Cambios políticos y sociales en Europa, La 
filosofía. hoy y Economía de nuestro tiempo. 'Novelistas españoles del siglo XX' es eltílulo 
de la serie que se ofrece aclUalmellle. En números anteriores se han publicado los ensayos 
Luis Marlíu Samos. por Alfonso Rey. catedrático de Literatura española de la Universidad de 
Santiago de Compostela (febrero 2002); Wenceslao Fanúnde: Flúre:, por Fide! López 
Criado, profesor titular de Literatura española en la Universidad de La Coruña (marzo 2002): 
8N/jamín Jamés, por Domingo Ródenas de Moya, profesor de Literatura española y de 
Tradición Europea en la Universidad Pompeu Fabra. de Barcelona (abril 2(02); Jmlll Mané. 
por José-Carlos Mainer, catedrático de LileralUra española en la Universidad de zaragoza (ma
yo 20(2); Miguel de Unal1Juno, por Ricardo Senabre, catedrático de Teoría de I¡\ Literatura en 
la Universidad de Salamanca (junio-julio 2(02); Cohriel Miró. por Miguel Angel Lozano 
Marco. profesor de Literatura española en la Universidad de Alicante (agosto-septiembre 
2002); lIiceme Blasco IMi/e:, por Joan Oleza, catedrático de Literatura espariola en la 
Universidad de Valencia (octubre 2(02): Eduardo Mendo2a, por Joaquín Marco, caledrático 
de Literatura española en la Universidad de Barcelona (noviembre 2(02): e Ignacio Aldecoa, 
por Juan Rodríguez. profesor titular de Literatura española de la Universidad Autónoma de 
Barcelona (diciembre 2002). 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 
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pués, en su Discurso de la novela española 
contemporánea (1945), valorará muy ne
gativamente como generadora de la «caga
rrita» literaria. Pero esa «deshumanización 
artística» no era en absoluto incompatible 
entonces para Aub con su inquietud social y 
política. Prueba de ello es que en 1927, según 
atestigua el propio escritor en sus Diarios, se afilió 
en Valencia al Partido Socialista Obrero Español y que, en tanto que 
militante, el 5 de febrero de 1930 pronunció una conferencia en la ma
drileña Casa del Pueblo sobre «La gran guerra y el socialismo». Par
tidario de una República federal -«federalismo que, por amplio que 
sea, nunca me asustará», afirma en una carta a su amigo Juan Chabás 
fechada ese mismo año 1930-, la proclamación de la Segunda Repú
blica el 14 de abril de 1931 va a ser saludada con júbilo por el escri
tor. Una Segunda República a cuyos valores e ideales va a ser fiel y 
«leal» el escritor Max Aub a lo largo de toda su vida. Una biografía 
dura y difícil que desde 1939 comprende su estancia como «refugia
do» en París, los campos de concentración en Francia y Argelia y un 
demasiado largo exilio mexicano de treinta años, desde 1942 hasta su 
muerte en el Distrito Federal el 22 de julio de 1972. 

Los años de la Segunda República los vive Max Aub con apasio
nada intensidad. Cultiva todos los géneros literarios (ensayo, nalTati
va, poesía y teatro), viaja a la Unión Soviética en 1933, dirige El Bú
ho -el grupo teatral de los universitarios valencianos-, colabora en re
vistas de tanta calidad intelectual como Nueva Cultura y, como mili
tante socialista, apoya explícitamente al Frente Popular en las elec
ciones democráticas de febrero de 1936. En aquellos convulsos años 
treinta Aub prosigue su aventura narrativa y publica dos libros más: 
su novela corta Fábula verde (1932), que había sido rechazada ante
riormente por la editorial Revista de Occidente en su colección «No
va Novorum» y que aparece ahora en las prensas de la Tipografía Mo
derna de Valencia, y la primera edición de su novela Luis Álvarez Pe
treña (1934), editada en Barcelona. Y aunque en aquellos años escri
be también Yo vivo, poema en prosa que constituye un guilleniano 
Cántico a la alegría de vivir, a la felicidad de un día gozado con in
tensidad, no publicará esta prosa poética hasta 1955, ya en su exilio 
mexicano. 

La guerra civil constituye para Max Aub, como para tantos otros 
españoles, el hecho histórico decisivo en su trayectoria vital. Tras la 
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sublevación militar fascista del 18 de julio de 1936, durante los tres 
años de guerra se entrega por completo, con solidaria generosidad, al 
servicio de la causa popular, representada por aquel gobierno legítimo 
del Frente Popular. Al inicio de la contienda ca-dirige el periódico va
lenciano Verdad, pero pasa pronto a asumir la responsabilidad de ser 
agregado cultural en la embajada de España en París, cargo desde el 
que colabora activamente en la organización, en julio de 1937, del I1 
Congreso Internacional de Escritores para la Defensa de la Cultura 
(Valencia-Madrid-Barcelona-París). Poco antes, en la primavera de 
ese mismo año 1937, ha pronunciado, en nombre del gobierno repu
blicano, el discurso de inauguración del Pabellón Español en la Ex
posición Universal de París. Nombrado en agosto de 1937 secretario 
del Comité Central del Teatro, regresa a la España republicana (Ma
drid, Valencia, Barcelona), escribe ocho obras que reúne bajo el epí
grafe de «Teatro de circunstancias», colabora en revistas como Hora 
de España --en donde publica en 1938 su relato «El cojo>>- y trabaja 
junto a André Malraux, como ayudante de dirección y traductor del 
guión de la película, en la filmación de Sierra de Teruel, basada en la 
novela L' espoir del escritor francés. 

Las adversas condiciones del exilio, testimoniadas por el escritor 
en unos Diarios (1939-1972) que, a excepción de Enero en Cuba 
(1969) y de La gallina ciega. Diario español (1971), permanecían 
hasta hace poco inéditos, vinieron a frustrar defmitivamente su fmne 
y profunda vocación escénica. En este sentido, resulta muy significa
tivo que el propio Max Aub, cuando publique en 1971 su «discurso» 
ficticio de ingreso en una Academia Española que no es Real, se pre
sente aquel 12 de diciembre de 1956 (que no pudo ser) como el suce
sor de ValJe-Inclán en el sillón académico «i», diserte sobre El teatro 
español sacado a luz de las tinieblas de nuestro tiempo y aduzca co
mo gran mérito su «empeño como director del Teatro Nacional desde 
1940». Es decir, que de no haber existido guerra civil, Federico Gar
cía Larca hubiera ocupado el Sillón A, del que habría tomado pose
sión el 18 de enero de 1942, y él hubiera sido director del Teatro Na
cional durante la friolera de al menos dieciséis años. Pero estas ale
grías de la imaginación se las iba a prohibir Max Aub durante casi los 
mismos años. En cualquier caso, recordemos que el propio Max Aub 
confesó que, a partir de 1939, la frustración del dramaturgo que siem
pre quiso ser abrió las puertas al campo al novelista de los Campos y 
«campitos», nombre irónico con el que se refirió a sus relatos: prime
ro al novelista del «realismo testimonial» de El laberinto mágico y, 
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años después, al novelista que, cumplido su compromiso moral de tes
timoniar a su manera polifónica y dialógica la experiencia vivida, se 
pennitió ya la libertad de escribir lo que imaginaba. 

Ahora bien, apresurémonos a aclarar que el «realismo testimonial» 
de Max Aub no implica en absoluto el autobiografismo. Por el con
trario, su técnica narrativa se funda en la polifonía y el dialogismo, tan 
característicos de toda su obra literaria y expresión muy reveladora, a 
mi modo de ver, de su particular imaginación escénica. Así, para evi
tar el peligro del autobiografismo aduce el escritor, con coherencia y 
rigor, un hecho contundente: si el 18 de julio de 1936 estaba realmente 
en Madrid, en la ficción novelesca de Campo cerrado decidió relatar 
los sucesos del 18 de julio en Barcelona. Por otra parte, sus profundas 
convicciones en defensa de la polifonía y el dialogismo se evidencian 
al crear una amplia galería de personajes que, a través de la técnica 
perspectivística y del diálogo, reflejan la pluralidad de sus puntos de 
vista y revelan al lector la complejidad de la realidad, de las situacio
nes y actitudes. 

«Realismo testimonial» maxaubiano que, como toda creación lite
raria, es por tanto «mentira» artística, aunque, eso sí, muchas veces 
«mentira de verdades» históricas. De esta fonna, en 1943 publicará en 
México su novela Campo cerrado, escrita en París durante el año 
1939 e inicio de la serie narrativa de El laberinto mágico, en donde 
destacan personajes tan apasionantes como el comunista Vicente Dal
mases y Asunción Meliá -que acabará siendo la pasión «mágica» de 
su creador-; Rafael López Serrador y el falangista Luis Salomar; el 
católico de izquierdas Paulino Cuartero y su mujer, Pilar Núñez; el so
cialista Vicente Farnals y el doctor Riquelme; el comunista Gaspar 
Requena y el abogado radical-socialista Jorge Mustieles; el joven in
telectual Paco Ferrís y el falangista Claudio Luna; Julián Templado y 
el periodista norteamericano Willy Hope; la espía Lola Cifuentes y el 
delator López Mardones; el gobernador republicano Julio Guillén y el 
archivero Leandro Zamora; Juan Fajardo y Rosario Zamora. Una ga
lería de personajes que, sobre el laberinto histórico español, vive y 
muere a lo largo de esta saga narrativa que, tras Campo cerrado, se irá 
completando sucesivamente con Campo de sangre (1945), narración 
de hechos históricos que, a partir de la madrugada del 31 de diciem
bre de 1937, tienen como escenarios a Barcelona y Ternel; Campo 
abierto (1951), relato de hechos históricos sucedidos en 1936 y situa
dos en Valencia, Burgos y Madrid; Campo del Moro (1963), los últi
mos días del Madrid republicano, con el enfrentamiento entre los fie
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les al presidente Juan Negrín y los partidarios del golpe militar del co
ronel Casado; Campo francés (1965), guión cinematográfico al que el 
escritor dio estructura dramática en Morir por cerrar los ojos (1944) 
Yque refleja la plimera experiencia concentracionaria en 1939 de tan
tos republicanos españoles; y, por último, Campo de los almendros 
(1968), relato que sigue cronológicamente a Campo del Moro y que 
se localiza en Valencia y el puelto de Alicante en los últimos días 
de la guelTa para regresar al final circularmente al pueblo castello
nense de Viver de las Aguas, inicio de Campo cerrado. Seis Campos 
novelescos y treinta y nueve «campitos» narrativos, reunidos póstu
mamente con el título de Enero sin nombre. Los relatos completos del 
Laberinto Mágico (1994), que componen un valioso testimonio lite
rario, polifónico y dialógico, sobre la experiencia colectiva de la Se
gunda República y del pueblo español en aquellas circunstancias ex
cepcionales de nuestra guerra civil. 

Tal y como afinna el propio escritor en «Una carta» a Roy Tem
ple House, fechada en México el 24 de enero de 1949 y reproducida 
en su libro de ensayos Hablo como hombre (1967), el «realismo tes
timonial» maxaubiano pretende ante todo «reflejar la época». Y, en 
ese sentido, Max Aub confiesa sentirse vinculado, más que a una ge
neración estrictamente española, a una internacional literaria en la 
que, en esa misma carta de 1949, mencionaba a escritores como Er
nest Hemingway, André Malraux, Ilya Ehrenburg, Arthur Koestler, 
William Faulkner o Eugene ü'Neill. En rigor, Max Aub manifestó 
una preocupación permanente por caracterizar a su generación litera
ria y, por ejemplo, en una anotación de sus Diarios correspondiente al 
26 de julio de 1967 afirmó sentirse cronológicamente situado entre 
André Malraux (190 1) YAlbert Camus (1913). Por otra palte, duran
te su estancia en Cuba y a invitación de Nicolás Guillén, el escritor 
eligió como tema de su conferencia en la Unión Nacional de Escrito
res y Artistas de Cuba precisamente el tema «De mi generación». Y 
en el «guión para la charla» que pronunció aquel 13 de febrero de 
1969 y que publicó en su dietario Enero en Cuba (1969), además de 
confesar sus afinidades e influencias (Unamuno, Larra, Góngora, Lo
pe, Quevedo, Galdós, Marx, Freud, Proust, Balzac, Kafka, Tolstoi, 
Dostoievski, Faulkner, Hemingway, Martin du Gard, Eliot), reflexio
nó sobre sus compañeros generacionales (desde José Bergamín y Ra
món Gómez de la Serna hasta Miguel Hernández o Segundo Serrano 
Poncela) y sobre los maestros de la generación anterior (Valle-Inclán, 
Baroja, Azaña, Pérez de Ayala, Díez-Canedo) para concluir que la suya 
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era, sin duda, la generación de la guelTa de España, es decir, la gene
ración literaria de, por ejemplo, Rafael Alberti, Luis Cernuda, Juan 
Chabás, José Gaos, Jorge Guillén, Federico García Larca, José Medi
na Echavarría, José Moreno Villa y Pedro Salinas. 

Una generación literaria de la guerra de España que para Max Aub 
resulta perfectamente compatible con su vinculación a esa internacio
nalliteraria (Mann, Martin du Gard, Malraux, Hemingway, Faulkner, 
Carpentier, Borges y Pasternak), a una «gran línea de en medio», a es
critores con los que «se puede escribir la historia de nuestro tiempo» 
y a los que, en una anotación de sus Diarios correspondiente al 28 de 
diciembre de 1969, califica como «los míos». Literatura, pues, que re
fleja «la historia de nuestro tiempo», época que para el escritor com
prende, desde los años treinta y la lucha contra el fascismo interna
cional durante la guerra civil española, la segunda guerra mundial y 
los años de la llamada «guerra fría». Literatura de una época que, a su 
modo de ver, plantea «un falso dilema» histórico: la necesidad de op
tar forzosamente entre Estados Unidos y la Unión Soviética, entre ca
pitalismo y comunismo, alternativa a la cual responde el escritor con 
un rotundo No (1952), título de una obra dramática de su Teatro Ma
yor. Porque, en un ensayo titulado precisamente «El falso dilema» 
(1949), Max Aub afinna su utopía personal, su convicción de que «es 
posible suponer un futuro mundo socialista, con economía socialista, 
que encuadre un Estado liberal donde la libertad no sea un eufemis
mo». 

Pero la riqueza de la obra novelesca de Max Aub no se reduce úni
camente a las ficciones del «realismo testimonial». Las buenas inten
ciones (1954), novela dedicada muy significativamente a Pérez Gal
dós, constituye un ejemplo de realismo «trascendente». Una novela 
protagonizada por Agustín Alfara, un viajante de comercio anodino y 
vulgar que carece de ambición y cuyo apoliticismo no es óbice para 
que, víctima del laberinto español, muera asesinado en el puerto de 
Alicante durante los últimos días de marzo de 1939 como si fuera un 
personaje más de Campo de los almendros. Porque está claro que, a 
partir de Las buenas intenciones, el escritor se permite ya la libertad 
de «escribir lo que imagina». Y la imaginación literaria de Aub es 
desbordante, una auténtica caja de sorpresas novelescas, como la bio
grafía fabulosa del pintor vanguardista Jusep Torres Campalans 
(1958), a quien el escritor dice haber conocido en 1955 en la ciudad 
de Tuxtla Gutiérrez, que vive con los indios chamulas en aquel Esta
do mexicano de Chiapas y que ha aprendido la lengua tzotzil. Un pin
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tor catalán que fue amigo de Picasso y de Juan Gris en el París del cu
bismo, estética que en Poesía española contemporánea (1969) defi
ne, por cierto, como «un nuevo afán descriptivo. El cubismo es a la 
pintura lo que la relatividad a la concepción del universo; representa 
la destlUcción del punto de vista único». Una novela que se concibe 
a imagen y semejanza de las monografías de arte publicadas por la 
prestigiosa editorial Skira y en la que Aub nos proporciona todos los 
materiales que pueden conferirle verosimilitud al intento: biografía 
del artista, con ilustraciones fotográficas; cronología histórica entre 
1886 y 1914 (anales); reproducción de algunos de sus cuadros; catá
logo de sus obras; testimonios y juicios críticos sobre el pintor cata
lán; notas al final de cada capítulo de su presunta monografía de in
vestigación; entrevistas (las conversaciones de San Cristóbal) y tex
tos (cuaderno verde) del pintor. Inclusive Aub, para completar su ge
nial «falsificación», llega -no olvidemos que es autor de su «Auto
rretrato del espejo» en Cuentos ciertos (1955) y de su «Autorretrato 
de memoria» en Ciertos cuentos (1955)- a pintar él mismos los cua
dros y a exponerlos en una galería neoyorquina como obras del «fa
buloso» Torres Campalans. Por otra parte, con el telón de fondo del 
Madrid de 1926, en plena dictadura de Primo de Rivera, Aub nos pre
senta en La calle de Valverde (1961), novela de técnica barojiana so
bre la vida literaria de la capital, a una serie de personajes (el cajista 
Fidel Muñoz, su hija Margarita, el opositor Joaqum Dabella, el pintor 
Miralles, Manuel Cantueso y José Molina), aunque será el escritor 
Victoriano Terraza el que acabe por adquirir mayor protagonismo en 
aquel Madrid de las vanguardias artísticas que Aub acierta a reflejar 
con pulso vivo y vigoroso. Tras esta novela el escritor reanuda, en la 
[mea de Jusep Torres Campalans, sus apasionantes ejercicios van
guardistas para ofrecemos Juego de cartas (1964), baraja de ciento 
cuatro cartas impresas en una caja de cartón que se presentan a dos 
caras: por una puede contemplarse un dibujo atribuido a Jusep Torres 
Campalans que representa un naipe de la baraja; por la otra puede 
leerse un texto epistolar que se refiere al difunto Máximo Ballesteros. 
Las cartas se barajan, cortan y reparten entre los jugadores según unas 
«reglas del juego» que concluyen con la indicación de que «gana el que 
adivine quién fue Máximo Ballesteros». Esta novela epistolar es, por 
tanto, no sólo un vanguardista ejercicio lúdico sino también un ejemplo 
de obra abierta, de inteligente ambigüedad desde su propio título. Por 
último, la edición completa de Luis Álvarez Petreña (1965, 1971), cu
ya primera edición se había publicado en 1934, nos enfrenta a la tragi
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MAXAUB 

comedia de un escritor mediocre, de un héroe modernista en la línea 
del Alberto Díaz de Guzmán de Pérez de Ayala o acaso también del 
posterior (1944) Ham1et García de Paulino Masip. Un personaje que, 
como Jusep Torres Campalans, acaba por huir de sí mismo, por asu
mir su fracaso amoroso y literario, por quemar sus manuscritos y 
arrojarse al mar de Mallorca. Sin embargo, en la edición barcelone
sa de 1971 podemos constatar que Álvarez Petreña en realidad no se 
ahogó, ya que Max Aub pudo conversar con él en un hospital de 
Londres. Y no podemos dejar de mencionar, por último, su Luis Bu
ñuel: novela, proyecto truncado por la muerte y perfecta coartada pa
ra justificarse a sí mismo su viaje a la España de la dictadura fran
quista en 1969 (<<He venido, pero no he vuelto»), tema principal de 
su magistral La gallina ciega. Un viaje con el pretexto de entrevis
tarse con los amigos y conocidos del cineasta aragonés, grabar las 
conversaciones y poder reunir así diversos materiales documentales 
en lo que quería que fuese, entre la historia y la ficción, la novela de 
su generación. Una novela que iba a prolongar la huella vanguardis
ta de Jusep Torres Campalans y de Luis Álvarez Petreña, un pro
yecto narrativo del que, póstumamente, aparecieron en 1985 las 
Conversaciones con Buñuel. Seguidas de 45 entrevistas confamitia
res, amigos y colaboradores del cineasta aragonés, con un prólogo 
de Federico Álvarez. 

El paso del tiempo está evidenciando que Max Aub es, sin duda, 
uno de los grandes escritores de nuestro exilio republicano de 1939 y 
del siglo XX español. La publicación reciente de los dos primeros 
tomos de sus Obras completas, dirigidas por Joan Oleza i Simó, 
volúmenes dedicados a la poesía y a las dos primeras novelas de El 
laberinto mágico (Campo cerrado y Campo abierto), constituye un 
acontecimiento editorial de primer orden. En Segorbe, sede de la 
Fundación Max Aub, se conserva el Archivo-Biblioteca del escritor, 
que posibilita al investigador el conocimiento de materiales muy 
vaJiosos, en particular los manuscritos de sus obras y un extenso 
epistolario. Por otra parte, en este año 2003 se conmemora el centenario 
de su nacimiento y los diversos Congresos que se anuncian con tal 
motivo, tanto en España (Barcelona, Madrid, VaJencia) como en Francia 
(parís-Nanterre) y México, además de las numerosas ediciones y 
reediciones de sus obras, evidencian con claridad el creciente interés que, 
entre la inmensa minoría de lectores españoles, ha ido suscitando en los 
últimos años, por su vigencia y calidad, la vasta, valiosa y compleja obra 
literaria de Max Aub. D 
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Ediciones españolas y bibliografía crítica: 

Aub, Max, Geografía. Prehistoria, 1928, edición crítica, prefacio y notas de Igna
cio SoJdevila Durante. Segorbe. Ayuntamiento de Segorbe, Biblioteca Max Aub-4, 
1996. 

-, Fábula verde. edición de Miguel Á. González Sanchis. Laura Gadea Pérez. Pau 
Expósito Andrés, María Ángeles Sales NavaITo y Ángel Torres MaJ1ínez. Segorbe, 
Ayuntamiento de Segorbe, Biblioteca Max Aub-I, 1.993. 

-, Yo l'il'O, edición, introducción y notas de Pilar MOI·aleda. Segorbe, Ayuntamien
to de Segorbe-Universidad de Córdoba, 1995. 

-, Campo cerrado, Campo ahierto, edición crítica, estudio introductorio y notas de 
Ignacio Soldevila Durante y José Antonio Pérez Bowie, tomo 11 de las Obras comple
tas de Max Aub, dirigidas por Joan Oleza i Simó. Valencia, Biblioteca Valenciana-Ins
titució Alfons el Magnimim. 200 l. 

-, Campo de sangre. Madrid. Alfaguara, J978. 
-, Las buenas intenciones. Madrid, Alianza, 1971. 
-, Jusep Torres Campalans. Barcelona, Destino. 1999. 
-, La calle de Valverde, edición de José Antonio Pérez Bowie. Madrid, Cátedra. 

Letras Hispánicas-234, 1985. 
-, Campo del moro. Madrid, Alfaguara. 1978. 
-, Campo francés. Madrid, Alfaguara, 1979. 
-, Vida y obra de Luis Álvarez Petreña. Barcelona, Seix-Barral, 1971. 
-, Campo de los almendros, edición, introducción y notas de Francisco Caudet. 

Madrid, Castalia, Clásicos Castalia-253. 2000. 
-, Conversaciones con Buñuel. Seguidas de 45 entrevistas con familiares, amigos 

y colahoradores del cineasta aragonés, prólogo de Federico Álvarez. Madrid, Aguilar, 
1985. 

-, Discurso de /a novela españa/a contemporánea. México, El Colegio de 
México, Centro de Estudios Sociales, Jornadas-50, 1945. 

Fernández Mal1ínez. Dolores, «La leyenda de Jusep Ton'es Campalans», en AA 
VV, Max Aub y e! laherinto español. Actas del Congreso Il1/ernacional (Valencia, 
1993), edición al cuidado de Cecilio Alonso. Valencia, Ajuntament de Valencia, 1996, 
tomo 11, pp. 825-858. 

Oleza i Simó, Joan, «Luis Álvarez Petreña o la tragicomedia del yo». en AA VV. 
ob. cit., tomo 1, pp. 93-122. 

Rodríguez, Juan, «El realismo trascendente de Los buenas intenciones», en AA VV, 
Max Aub y ellaberil1/o español, ob. cit., tomo 11, pp. 533-543. 

Sobejano, Gonzalo, «La calle de Valverde en el linaje de las novelas de la vida li
teraria». en AA VV, Max Aub y el laberinto español, ob. cit., tomo 11, pp. 514-532. 

Soldevila Durante, Ignacio, Lo obra narrativa de Max Aub (1929-1969). Madrid, 
Gredos, Biblioteca Románica Hispánica-189, 1973. 

-, El compromiso de la imaginación. Vida y obra de Ma.x Aub. Segorbe, Funda
ción Max Aub, 1999. 

Tuñón de Lara, Manuel, «Prólogo» a Novelas escogidas de Ma.x Aub. México, 
Aguilar, 1969, pp. 9-69. 

-, De Tuñón de Lora a Max Aub. Introducción al Laberinto mágico, prólogo de 
Jorge Sanz Barajas. Segorbe, Fundación Max Aub, 200 l. 

Valcárcel, Carmen. «Los juegos y las cartas: aspectos lúdicos en la composición e 
interpretación de Juego de cartas de Max Aub», en AA VV, Paisajes, juego y multilin
güismo. Actas de! X Simposio Il1/ernacional de la Sociedad Española de LiteralUra Ge
neral y Comparada. Santiago, Universidad de Santiago de Compostela, 1996, volumen 
11, pp. 269-288. 
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Director gerente de la Fundación desde 1974 

Gran Cruz de Isabel la 
Católica aJosé Luis Yuste 
La máxima condecoración que el Rey otorga en el ámbito cultural, la Gran 
Cruz de la Orden de Isabel la Católica, le fue impuesta por la ministra de 
Asuntos Exteriores, Ana Palacio, el pasado 3 de diciembre, a José Luis Yuste, 
director-gerente de la Fundación Juan March. La concesión se realizó 
mediante Real Decreto de 6 de septiembre a propuesta de la ministra de 
Asuntos Exteriores y previa deliberación del Consejo de ministros. 

Ministra de Asuntos Exteriores 

Labor importante 
«Si hoy hiciéramos una lista del elenco de 

nuestros investigadores, de nuestros intelectuales, 
raro es el que en un momento u otro de su vida no 
ha tenido contacto con la Fundación Juan March 
y con su director; que no se haya beneficiado de 
una beca, de un proyecto de esta institución», afir
mó Ana Palacio, ministra de Asuntos Exteriores 
tras la imposición de la Gran Cruz. José Luis Yus
te ejemplifica el esfuerzo de «esa generación que 
puede salir al extranjero, contrastar y debatir ideas»; alguien que ha personificado 
«esa figura de jurista en la mejor tradición humanista, el jurista que ancla sus cono
cimientos en valores». 

Al aludir a algunas de las realizaciones de la Fundación Juan March la ministra 
añadió: «La pedagogía musical que se ha hecho desde la Fundación es absoluta
mente extraordinaria. También soy de las que descubrieron, por ejemplo, a Francis 
Bacon en aquella memorable exposición a él dedicada, yeso era algo absolutamen
te excepcional entonces. Para mí el Boletín/n/ormatil'o de la Fundación Juan March 
es algo que sigo cuando no puedo ir a las conferencias, y me leo sus reseñas: ésa es 
también una labor importante». 

----e---

el único referente cultural en España en Secretario de Estado 
las artes plásticas, la música y el pen
samiento» afirmó Miguel Ángel CorTalento, visión tés, Secretario de Estado de Coopera
ción, en las palabras de /al/dario dely audacia condecorado. Al destacar el carácter de 
servidor público guiado por un sentido 

«Hoy, en José Luis Yuste, reconoce del deber y su trayectoria «como ejem
mos y agradecemos al gestor brillante plo de comportamiento cívico», califi
que en la Fundación Juan March ha sa có al director de la Fundación Juan 
bido ejecutar la voluntad de unos me March como una persona que «ha pro
cenas generosos e ilustrados, haciendo curado siempre la concordia, el enten
que esta institución haya sido, durante dimiento y la convivencia con quienes 
mucho tiempo, no ya el principal sino piensan de modo diferente». 
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«Gracias a la Fundación Juan 
March, por no poner más que un ejem
plo, los españoles hemos podido cono
cer la obra de Kokoschka, Motherwell 
o Lichtenstein, entre otros muchos.» 

Al destacar la tarea cultural que 
desde hace casi medio siglo desarrolla 

la Fundación Juan March, Miguel 
Ángel Cortés agregó: «En la Funda
ción Juan March se hacía y se sigue 
haciendo, pero entonces en exclusiva. 
Hacerlo requería talento, visión y au
dacia para asumir riesgos y superar di
ficultades». 

----e---

Director gerente 

Institución cultural 
estable 

En sus palabras de agradecimiento, 
el director gerente de la Fundación Juan 
March subrayó que «el cambio de esce
nario cultural que se ha producido en 
España en el último cuarto de siglo es 
increíble para la gente de mi genera
ción. Haber podido colaborar a que es
to haya sucedido no deja de ser un mo
tivo de satisfacción para quienquiera 
que haya participado en el proceso». 

Tras situar la lengua y la cultura es
pañolas como una parte sustancial de la 
civilización europea, José Luis Yuste 
se lamentó de que nuestra cultura con
temporánea se haya resentido del aisla
miento exterior de España: «Normali
zar la vida cultural española era una mi
sión inexcusable en 1975. Dos de los 
valores fundamentales de la Constitu
ción, la libertad y la descentralización, 
fueron estímulos poderosos para ello. 
Era lógico que la renovación cultural se 
extendiera pronto por toda España, y 
que en cualquier paI1e de su territorio se 
hicieran visibles las demandas cultura
les de la población. En esos años reco
rrí el país entero como director de la 
Fundación Juan March y puedo dar fe 
de ello. El pueblo español es un pueblo 
creativo y vitalista que despliega con 
naturalidad capacidades espirituales y 
estéticas de alto valor. En los últimos 
decenios España ha alzado, incluso con 
ventaja, las barreras culturales que la 
separaban del exterior. No hay entre no
sotros esa fatiga cultural que es visible 
en otros lugares de Europa». 

«Un camino seguro para esa recupe

ración es el cuidado de las instituciones 
culturales existentes y la creación de 
otras nuevas. A mi juicio, éste es un 
buen camino: contar con numerosas 
instituciones culturales estables. No im
porta tanto su tamaño cuanto la calidad 
de su trabajo y la competencia profesio
nal de sus gestores. Para todos, el obje
tivo debe ser el mismo: enriquecer la vi
da colectiva, de un modo permanente y 
continuo, mediante el trabajo y el es
fuerzo cotidiano. Instituciones públicas 
y privadas, al servicio de la creación 
cultural y de la ciencia, y de su difusión, 
son equipamientos necesarios para ale
jar de nosotros, defmitivamente, casti
cismos y atrasos.» 

«Quizá nunca nadie haya podido 
desalTollar una gestión cultural tan dila
tada como la mía con tantos apoyos co
mo los que yo he recibido en la Funda
ción Juan March, de su Presidente, de 
su Patronato, de su equipo directivo y 
de su personal; y de los profesionales de 
la cátedra, la investigación, la literatura 
y el arte a quienes hemos pedido conse
jo, ayuda y presencia pública.» 

José Luis Yuste Grija/ha (Logroño, 
1936) fue profesor de Derecho Político 
en la Universidad Complutense. En 
1960 ingresó en el Cuerpo de Letrados 
de las Cortes y en 1964 en el Cuerpo de 
Letrados del Consejo de Estado, del 
que es Letrado Mayor desde 1986. Es 
autor del libro Las cuentas pendientes 
de la política española (1986), entre 
otras publicaciones. Miembro de la Co
misión permanente del Museo del Pra
do y, en la actualidad, del Museo Na
cional Centro de Arte Reina Sofía, fue 
nombrado Director-gerente de la Fun
dación Juan March en 1974. 
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Se clausura el19 de enero
 

Exposición «Turner y el 
mar. Acuarelas de la Tate» 
Conferencias de Javier Amaldo, Carmen Pena, 
Francisco Calvo Serraller y Begoña Torres 
El 19 de enero se clausura en la Fundación Juan March la exposición 
«Thrner y el mar. Acuarelas de la Tate», integrada por 70 obras -en su 
mayoría acuarelas, dos óleos y nueve grabados a partir de acuarelas- del 
pintor romántico inglés 1. M. W. Turner (Londres, 1775- 1851). La muestra, 
que se exhibe desde el pasado 20 de septiembre, está estructurada en 
varias secciones temáticas, y ha sido organizada por la Tate y la Fundación 
Juan March. Las obras proceden en su mayoría del legado del propio 
Thrner que conserva la Tate. 
Como complemento de la exposición, la Fundación Juan March programó 
en su sede, los días 19, 21, 26 Y 28 de noviembre pasado, un ciclo de 
conferencias sobre el mismo tema, que impartieron, respectivamente, Javier 
Amaldo, catedrático de Historia del Arte de la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad Complutense y conservador del Museo 
Thyssen-Bornemisza; Carmen Pena, catedrática de Historia del Arte de la 
Facultad de Bellas Artes de la Universidad Complutense; Francisco Calvo 
Serraller, catedrático de Historia del Arte de la Universidad Complutense, 
académico de Bellas Artes y crítico de arte de «El País»; 
y Begoña Torres, directora del Museo Romántico de Madrid. 
A continuación ofrecemos un resumen de sus intervenciones. 

Javier Arnaldo 

Turner y Caspar David Friedrich 
D os de los máximos ex denotan una voluntad de 

ponentes de la pintura manumisión y transforma
de paisaje del primer Ro ción del género. 
manticismo, Friedrich y El proceso de reinterpre
Tumer, nacidos, respectiva tación del género del paisa
mente, en 1774 y 1775, je no es coincidente en Frie
consiguieron granjearse pa drich, Tumer y su coetáneo 
ra el género del paisaje una Constable. A posteriori en
función representativa com contramos muchas afinida
parable a la que hasta enton des entre sus obras, pero de 
ces había detentado la pintura de tema. hecho remiten a tradiciones parcial
Friedrich hizo de la pintura de paisaje mente distintas y no tienen en común 
algo equivalente a la pintura religiosa una misma poética, ni una operativi
y Tumer la privilegió como espacio de dad semántica muy similar. Friedrich 
la pintura de historia. Los dos autores se substrae realmente al influjo de la 
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escuela británica, cuyos máximos ex
ponentes apenas conoció, aunque ya 
en 1814 un periodista anónimo del 
Dresdner Anzeiger pudiera considerar 
que sus románticos cuadros coincidían 
con «el modo de la pintura de paisaje 
que los británicos denominan hoy mo
numenwllandscape». 

Turner y Friedrich, en concreto, no 
tomaron conocimiento recíproco de 
sus obras. Desde esta circunstancia, 
sin embargo, se hacen más llamativos 
sus parecidos que sus diferencias. 
Existen, de hecho. categorías estéticas, 
que tienen valor interpretativo en su 
época, que afectan a ambos. Concep
tos tales como «romántico», «sen ti
menta!», «pintoresco» o «sublime», 
aunque no cuenten, ni mucho menos, 
con definiciones únicas, son importan
tes para la comprensión tanto de uno 
como de otro. 

Pero la pregunta que nos queremos 
plantear es precisamente qué es lo que 
distingue los modos de operación se
mántica de la pintura de Friedrich de 
otras posibilidades del paisaje román
tico. 0, a la inversa, qué ocurre con las 
singularidades de Turner en relación al 
paisajismo de su época. 

Friedrich y Turner son, en buena 
medida, los grandes paradigmas del 
Romanticismo en los que más se ha fi
jado el siglo XX. La proyección de la 
obra de John Constable sobre la pintura 
del siglo XIX fue colosal. En buena 
medida su pintura orientó el paisajismo 
naturalista francés (Rousseau, Díaz, 
Daubigny... , antes en el paisaje de De

lacroix) e incluso los comienzos del 
impresionismo (Sisley), mientras que 
el influjo de Turner se hizo notar sobre 
todo en la estampa de libros de viajes 
(David Roberts, por poner un ejemplo) 
o en pintura de paisaje sumamente 
alambicada, como la de John Martin. 
Sin embargo, Robert Rosenblum seña
ló, en un libro de 1975 que tuvo nota
ble éxito entre los historiadores, cómo 
Turner y Friedrich son referente funda
mental para explicar la obra de autores 
centrales de la pintura del siglo XX, 
como Franz Marc, Munch, Feininger e 
incluso de autores del expresionismo 
abstracto norteamericano, como Roth
ko. Esta condición permite hablar de 
estos dos pintores como referentes pri
mordiales de la modernidad. Pero, más 
que en sus parentescos, nos interesa 
abundar en sus diferencias. 

En las impresiones de su viaje a 
Alemania, que publicó en 1834 Anna 
Jameson, una especie de homónima 
británica de Madame de Stael, escribía 
sobre Caspar David Friedrich lo si
guiente: «Uno de los pintores más poé
ticos entre los paisajistas alemanes. Es 
un poco manierista en el plano del co
lor, como Turner. Pero se sitúa en las 
antípodas de este último: es en las ti
nieblas donde se complace su genio, 
mientras que Turner se complace en la 
luz». 

Este distingo no sólo es plausible, 
sino también acertado. La maestría de 
Turner para el tratamiento de atmósfe
ras brumosas, tormentosas o turbulen
tas no es sino un componente primor
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dial de unos estímulos artísticos que se 
recrean en la inmensa vitalidad, en la 
fuerza deslumbrante de los celajes y 
del agua. En buena parte de su obra la 
naturaleza es espacio de dramas heroi
cos, en ella se vislumbran aconteci
mientos históricos remotos, tradicio
nes sagradas, vivencias míticas y lite
rarias o eventos reales que abruman 
por su locución épica. 

En muchos casos, por supuesto, se 
desprovee de asociaciones literarias, 
pero, lo haga o no. la naturaleza drama
tizada de Tumer es siempre plasmación 
plástica de una experiencia sensible, de 
la observación directa y arrobada de las 
acciones de la propia naturaleza. Su 
compromiso profundo con la recrea
ción de sensaciones de color y de luz, 
incluso en los paisajes históricos, legiti
ma el comentario que hace Ernst Gom
brich sobre Turner cuando afirma en 
Arte e ilusión: «Este artista suprimió lo 
que sabía del mundo y se concentró 
únicamente en lo que veía». 

Sobre el planteamiento del paisa
jismo de Friedrich 1'10 puede decirse lo 
mismo. En su obra al óleo refleja una 
conciencia muy pregnante e intelec
tualizada de la naturaleza. En sus cua
dros, a diferencia de los de Turner y 
otros británicos, el componente de la 
satisfacción sensible se halla muy so
frenado. Los objetos de la naturaleza 
se tratan en su pintura por vía de la in
trospección, se convierten en sujetos 
de una vida interior. Anna Jameson, al 
decir que en la pintura de Friedrich 
habitaban las tinieblas, insinuó esa ín

flexión introspectiva de la obra del ar
tista alemán. 

Recordemos también lo que afmnó 
el célebre místico alemán Jacob Boh
me: «Nuestro interior trabaja constan
temente por la Revelación». Y esa cita 
puede venir muy a propósito, si consi
deramos el contenido religioso pietista 
de los cuadros de Friedrich. 

Debemos tomar muy en serio el 
aserto del propio Ftiedrich cuando de
cía: «El pintor debe pintar lo que ve en 
sí». Con un giro lingüístico distinto de
cía esto mismo en 1822 un periodista 
del Artistisches Notitzenhlatt sobre la 
intención de los cuadros de Friedrich: 
«Despiertan en la contemplación más 
el ánimo que el sentido del colol"». 

El acallamiento o estancamiento del 
factor sensible a favor de experiencias 
anímicas puras es una circunstancia 
elemental en el conjunto de la obra pic
tórica de Friedrich. Un ejemplo exce
lente lo encontramos en la pareja de 
lienzos que presentó en 1810 a la Ex
posición de la Academia de Berlín: El 
monje junto al mar y La ahadía en el 
rohledal. 

A diferencia de las realizaciones de 
Turner, en la obra pintada de Friedrich 
prima la idea sobre la atracción mani
fiesta hacia la dinámica de lo sensible. 
Sus paisajes se construyen para la idea, 
y ésta logra paralizar toda gratificación 
sensible, de modo que las impresiones 
de los fenómenos que aparecen en el 
paisaje, lejos de poder ser recreadas por 
el espectador, son necesariamente tras
cendidas. 
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Carmen Pena 

Teoría y práctica del color 

L a fuerza de atracción del pintar, uno de los conceptos 
romántico Turner para estéticos con los que más se 

un espectador contemporá identificaban los paisajistas 
neo reside esencialmente en era el de lo pictórico, un con
su modernidad. La moder cepto que venía del s. XVI y 
nidad de Turner correspon que se había reforzado a lo 
de, sin embargo, a su época, largo del s. XVll, pero que 
y no es lo que representa si los pintores deJ s. XVlII y 
no cómo Jo representa don especialmente los ingleses 
de reside su look de adelan tratarían de una forma nue
tado: ese cómo lo representa es de una 
modernidad que atañe al uso del coJor, 
así como a su tratamiento de la técnica 
de la acuarela para estudios, bocetos 
inacabados u obras terminadas en esa 
técnica: ambos se hacen más libres, 
personajes y radicalmente pioneros de 
lo mental y lo abstracto sobre todo en la 
pintura del mar, en ese lugar sublime 
por su amplitud inabarcable que hace 
referencia al vacío y a la representación 
de lo etéreo e ingrávido, así como al 
desbordado movimiento vertiginoso y 
amenazador, que se representa en los 
torbellinos de aire yagua. 

Por estos motivos la exposición 
«Tumer y el mar» resulta enormemen
te adecuada para hablar sobre la singu
laridad y novedad de la teoría y prácti
ca del color en Turner, apoyándose en 
las características de la misma, donde 
se muestran sobre todo acuarelas con el 
motivo del mar, para estudiar los efec
tos pictóricos desde el estudio y experi
mentación del color y la luz, a la som
bra de las teorías pictóricas, estéticas y 
científicas coetáneas, interpretadas con 
extraordinaria originalidad por eJ pin
tor. En esta exposición se muestran por 
primera vez un cincuenta por ciento de 
acuarelas nunca expuestas, lo cual es 
un privilegio. 

A lo largo de los primeros años de 
trabajo Tumer realiza sus primeros «es
tudios de la realidad» centrando toda su 
formación en su preparación específica 
como paisajista. Cuando comenzó a 

va: la cualidad de lo pictórico se halla
ba en aquellos lugares agradables a la 
vista, en los cuales la variety era su más 
preciada característica, refiriéndose 
con ella a la variedad infinita de formas 
y combinaciones en la naturaleza. En 
esa «variedad» que buscaban recorrien
do la campiña y los paisajes ingleses, el 
color se convirtió en un elemento cen
tral junto con la luz para representar los 
cambiantes aspectos de la naturaleza. 
En esa identificación con lo pictórico 
se revalorizaría de una forma importan
te la acuarela: ésta lograba mejor que 
otras técnicas dar fe de las propias 
emociones visuales; poseía cualidades 
de inmediatez, casualidad y repentiza
ción; otra de sus cualidades, que fue de
terminante en el color de Turner y en la 
pintura posterior, es que no hay que 
preparar el soporte; y el papel, bien 
transparenta las capas de pintura in·a
diando luz blanca, bien en ciertos frag
mentos el propio blanco del papel sin 
pintar actúa de forma activa. 

A partir de 1793 entra en contacto 
con el círculo del Dr. Momo, estudian
do aplicaciones de lo pictórico, comen
zando a estudiar la pintura de lo subli
me, por ejemplo, en la pintura de Lout
herbourg. Allí también estudia las man
chas de Cozens y copia las colecciones 
de maestros antiguos del doctor, que 
Thomas Girtin dibujaba y él coloreaba. 

Determinar la cualidades de lo su
blime es fundamental para entender a 
Turner: sin duda lo contradictorio es lo 
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que lo define: es decir la atracción si
multánea al rechazo ante el objeto defi
nido como tal. Turner había leído Los 
placeres de la imaginación (1712) de 
Joseph Addison, el primer teórico en 
exponer los efectos psicológicos de lo 
sublime. El texto y su contenido se di
vulgó y sistematizó por medio del tra
tado de Lo bello y lo sublime de Ed
mund Burke. Uno de los parajes que 
había llevado a la concreción de esta 
cualidad fueron los Alpes, descritos 
también en un libro de viajes por Addi
son -Remarks an Se\'eral Parts 01 
Italy-, donde Turner y otros muchos 
pintores irían a sufrir y gozar de la 
grandeza de la naturaleza y del horror 
del abismo. del vacío, pintando desde 
tal perspectiva, por ejemplo, El puente 
del Diablo en El Paso de San Gotardo. 

En lo sublime, la ausencia, el vacío, 
es tan o más atractivo que la contun
dencia material; de aquí que Turner hi
ciese de los espectáculos vaporosos del 
mar, sus horizontes y sus reflejos eté
reos objeto de sublimidad plástica. Los 
escenarios amplios, abiertos y lejanos 
como los del mar y océanos, inabarca
bles, pueden también producir una sen
sación de infinito sublime, de inquie
tante placer. 

En un deternlinado momento de su 
obra, más o menos a comienzos del si
glo XIX, deja de 
reproducir los luga
res elegidos norma
tiva y sistemática
mente por los teó
ricos para encon
trar las cual idades 
de lo sublime en 
una elaboración 
cromática mental 
de la sensación, tra
ducida a efectos plásticos. Esto se pro
dujo al tomar clara conciencia de que 
en realidad lo sublime, habiendo tenido 
su origen en la literatura, la poesía y la 
retórica, tenía que encontrar su moder
na redefinición plástica en las equiva
lencias pictóricas de ese campo, abrién
dose a nuevos panoramas de lo sublime 
ya nuevas representaciones del mismo. 

Entre el estudio dibujado o a la 
acuarela que Turner tomaba de la rea
lidad y la realización del óleo media
ba mucho tiempo, de manera que este 
espacio de tiempo entre ambos sepa
raba la visón directa de la visión re
presentada: la imagen surgía de la im
presión visual y era después recons
truida por la memoria: según Ruskin, 
era un proceso de la mente mediante 
el cual los cimientos de la memoria se 
mezclaban en nuevas formas, consis
tiendo la reproducción «no en una vo
luntaria producción de imágenes nue
vas, sino en un recuerdo involuntario 
en un momento adecuado de algo que 
se ha visto». 

Es lógico que en todas esas búsque
das de expresar tan particularmente la 
impresión, mediante la luz, el color y la 
reproducción de la profundidad del es
pacio, se interesase no sólo por las teo
rías pictóricas, técnicas o estéticas, sino 
que lo hiciera desde el comocimiento 
de las teorías científicas, físicas, ópticas 
y cromáticas del color, partiendo de 
Mases Harris hasta Goethe y de sus cír
culos de colores «complementarios», 
que lograban una luz nueva y otra cla
se de color, donde el negro, por ejem
plo, tenía una actividad que ya nada te
nía que ver con la ausencia de luz. 

Para terminar, lo esencial de la pin
tura del maes
tro sería, se
gún Laurence 
Gowing, que 
«aisló el efec

to pictórico... tuvo 
éxito en aislar la 
cualidad intrínse
ca de la pintura y 
en revelar que po
día ser autónoma: 
una función aparte 
en el proceso de la 
imaginación». 
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Francisco Calvo Serraller 

El mar 

El mar es un tema muy gón, el mar Mediterráneo, y 
genérico, pero me pare Castilla, el Atlántico. El mar 

ce opoltuno no sólo porque es, pues, un lugar de aventu
es uno de los temas funda ra, pero del cual la gente re
mentales en la obra de Tur cela, y el uso que hacemos 
ner, sino porque yo creo que actualmente nosotros del 
conviene hacer un poco de mar no tiene nada que ver 
memoria histórica respecto con el uso que hacían nues
a lo que supuso el mar en el tros bisabuelos. La playa 
arte -creando un subgénero -esa salida casi natural de 
del paisaje, la marina-, que es un episo
dio realmente corto, tan corto como la 
relación de los occidentales respecto al 
mar; hoy, cuando de repente nos encon
tramos con que es difícil hallar un lugar 
para ver el mar, quizás pensemos que 
toda esa especie de frenesí -la pasión 
por el mar- ha sido algo consustancial 
al hombre occidental, cuando no ha si
do así. Esta especie de afición al mar es 
muy reciente. Todavía en 1862, un gran 
historiador francés. Jules Michelet, pu
blicaba un libro, El mar, en el que se 
veía obligado a explicar por qué reivin
dicaba el mar, un poco para convencer 
a sus lectores de que el mar no era ese 
lugar terrible que la gente pensaba que 
era. Porque el uso del mar tradicional
mente había sido un uso marcado por la 
necesidad. 

La gente se incursionaba en el mar 
estrictamente por necesidad: es el caso 
de los griegos, de los romanos. es el ca
so también de las pequeñas repúblicas 
comerciales como Vene
cia o Génova, es el caso 
también de los Países Ba
jos y lo es. desde luego, 
del Reino Unido, cuya 
fuerza consiste precisa
mente en esa gran fortale
za marina que le aísla, y 
que le pelmite desafiar im
perios más formidables. 
Es el caso también, en 
cielta manera, de España. 
que vive su fortuna en fun
ción de dos mares: Ara-

nuestro ocio a la orilla del mar- es una 
creación de finales del siglo XIX y es 
estimulada por razones higiénicas y 
médicas. 

Esto, desde el punto de vista artísti
co, tiene un reflejo claro. En arte, el mar 
es un escenario de lucha o de aventura, 
pero no de placer. En los cuadros de ba
tallas, el mar es una especie de laguna, 
de reconstrucción imaginaria, que no 
tiene ninguna verosimilitud. Se trata de 
contar como si fuera una batalla terres
tre. Aunque había alguna representa
ción del mar en el arte griego, siempre 
era una representación muy sumaria, 
recelosa; el mar se convierte en una tie
rra, dándole episodios que están en tor
no a una ribera. No hay más que pensar 
en la gran epopeya marina que es la 
Odisea, de Homero. 

Las marinas se desarrollan de una 
manera subsidiaria respecto al naci
miento del paisaje como género autó
nomo, que es algo que se produce a par
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Lorena, un pintor que 
empezó a especiali

tir del siglo XVI. En un cuadro que es
tá en el Museo del Prado y que es de ese 
gran paisajista flamenco que es Patinir, 
se nos recuerda que la visión tradicional 
del infierno era acuática, y no de fuego, 
es el paso de la laguna Estigia: el alma 
del difunto la llevaba el barquero Ca
ronte. Hay otro cuadro muy célebre, 
también del XVI, de Peter Brueghel, 
«La caída de Ícaro», que no se puede 
explicar si no se tiene en cuenta que el 
pintor es consciente ya de cómo el 
mundo se ha ensanchado precisamente 
a través del mar, después del descubri
miento de América, y hace esta visión, 
en la que pretende abarcar todo el cos
mos, y sobrepone desde la costa la ima
gen no sólo de la tierra y sus labores, si
no que vemos un barco iniciando su tra
vesía y luego un paisaje infinito, en el 
cual se pierde en el horizonte la visión 
del mundo marino. Esto hubiera sido 
insólito antes del descubrimiento de 
América. Es muy interesante este cua
dro de Brueghel porque de fOlma pre
monitoria, con su genialidad, abre una 
perspectiva vel1ical, que nos concieme 
y que tiene que ver con lo que significa 
el mar en nuestro imaginario; y es que 
hay una doble perspectiva, una, el hori
zonte, y otra muy importante vertical: 
Ícaro sube con sus alas hasta el sol, se 
le queman y cae patéticamente. Lo que 
hace que hoy el mar tenga menos inte
rés es que realmente la gran aventura 
hoy ya no es la marina. sino la espacial: 
el cielo es el gran océano. 

Hay un pintor muy apreciado por los 
británicos -Constable, Turner, entre 
otros- que es Claudia 

zarse --como hacían los pintores que no 
tenían una fonnación- en los géneros 
pequeños, como era el paisaje, y que 
creó imágenes fonnidables, con paisa
jes románticos ya en fecha tan tempra
na como hacia 1633. Lo importante de 
Lorena es lo que Eugenio d'Ors llama
ba «el agujero de luz», es decir, la luz 
rasante, el crepúsculo, o el amanecer; 
cuando la luz se dramatiza, se hace pa
tente. Ésta es una revolución extraordi
naria, porque todo el arte moderno va a 
ser un problema de dramatización lumí
nica. Lorena lo sabe comprender, y 
comprende dos cosas: la importancia 
del crepúsculo y la idea de que el paisa
je es fundamentalmente luz reflejada. 
Es en este sentido un precursor extraor
dinario. El otro episodio previo funda
mental para explicar a Turner es el pai
saje holandés de la segunda mitad del 
XVII, cuando lógicamente esa Repúbli
ca que debe toda su existencia a con
quistar el terreno al mar, y a vivir en 
función del mar, es naturalmente la pri
mera que empieza a hacer marinas. Con 
estos antecedentes podemos entender 
mejor a Tumer. 

Tumer era un amante del mar en una 
cultura que estaba volcada al mar y en 
un momento en el que esa cultura había 
marcado su imperio, aunque era hijo de 
un barbero, que hizo algunos viajes y 
no era ciertamente un esforzado mari
no. Pero tenía esa admiración por el 
mar que tiene la gente de tierra, bien 
por la idea de la magnificación del nau
fragio o bien -algo que no se dice mu
cho de Tumer- por su intención de me
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ter historias en sus obras. Sólo al final 
de su vida se libera de ese intento de dar 
como un carácter literario a su pintura. 
Turner utiliza el agua como un espejo, 
como una prolongación, que luego uti
lizarían tanto los impresionistas, y ha 
adquirido también esa lección de la dra
matización del cielo. Otro tema que a 
Turner le interesó mucho es la evolu
ción de los barcos, un mundo marinero 
en constante cambio. Es un mundo un 
poco elegíaco. Frente a este mundo es
tá el ejemplo de otro paisajista como 
Caspar David Friedrich (del que ya se 
ha hablado en este ciclo, pero no qui
siera dejar de recordarle con su particu
lar visión religiosa que tenía de la natu
raleza). 

El mundo del naufragio interesa mu
cho a todos los pintores de la época, no 
sólo a británicos y a alemanes, y hay 
buenos ejemplos en la pintura francesa 
(Géricault, Delacroix, etc.). A media
dos del siglo XIX coinciden en la costa 
normanda Delacroix, Courbet y un ado
lescente Monet, que empieza a pintar y, 
de repente, su forma de enfrentarse al 

tema del mar supone un sesgo revolu
cionario, porque todo ese afán de dra
matizar desde el punto de vista épico, 
sublime, queda congelado en función 
de una visión puramente naturalista del 
mar. Los tres coinciden en este modo de 
pintar de forma natural el mar. Es una 
época ya en la que el mar es algo más 
frecuentado y la sensación de peligro se 
vivía con menos agobio. Y el salto de
finitivo lo da un pintor, maestro de Mo
net, Boudin, que no sólo reincide en es
ta línea de normalización y de auténtica 
fruición estética del paisaje marino, sin 
más connotaciones, sino que empieza 
a descubrimos esa extraña cosa, que 
hubiera sorprendido a los anteriores, 
que era la gente en la playa, algo real
mente insólito. Estamos ya a finales del 
siglo XIX, con unos burgueses endo
mingados tomando el aire en la playa. 
La playa ya va teniendo una existencia. 
Se convierte en un ambiente de ocio es
tival, de placer. Monet va ser el gran 
pintor del mar. el que radicaliza todos 
estos elementos y es autor de unas sor
prendentes, formidables marinas. 

----e----

Begoña Torres 

Un romántico en la vanguardia
 
de la sensibilidad
 
Basándonos ~n el. ~ítulo de 

esta comumcaClOn, con
templamos la obra de Wi
11 ¡am Turner a la luz de tres 
conceptos fundamentales: 
romanticismo, vanguardia y 
sensibilidad. Por lo que se 
refiere al primero de ellos, 
analizamos 10 que significa 
el movimiento romántico y 
su estética. Éste abarca un conjunto de 
fenómenos muy diversos, que se desa
rrollan en un momento confuso y com
plejo, y para los que no es posible ofre
cer una definición concisa, ya que su 
punto de referencia prioritario se en

·.t!it:
1.1
 , 
,
 

cuentra en materias en las 
que el aspecto subjetivo es 
fundamental. El romanticis
mo no puede reducirse a un 
canon formal, ya que no es 
tanto un estilo cuanto una 
manera de 
sentir y de 
entender to
da la exis

tencia, una nueva con
cepción del mundo. 

A pesar de que, co
mo se ha dicho, no es 
posible hablar en senti
do estricto de un «estilo 



EXPOSICIÓN "TURNER y EL MAR. ACUARELAS DE LA TATE» / 23 

real» tan característica del 
pintor; hasta la ruptura de los 
géneros y la interrelación con 

romántico» y tampoco es posible cata
logarlo mediante un mero inventario de 
características, su uso histórico no pue
de ponerse en duda. 

El estudio del romanticismo actual
mente se aborda -dada su heterogenei
dad y diversa muJtiplicidad- no desde 
el punto de vista de escuelas o grupos 
sino, por el contrario, teniendo en cuen
ta los individuos o grupos de indivi
duos. Coincide así con uno de los prin
cipios románticos que se basaba en la 
idea de que los artistas debían ser juz
gados, no tanto por su estilo -orden es
table de representación artística- como 
por su sensibilidad, impulsando las ma
neras individuales de los artistas origi
nales, los pluralismos formales, los mo
dos personales. 

Siguiendo esta idea nos centramos 
en la figura de W. Turner corno indivi
duo pal1icular, pero también teniendo 
en cuenta todos aquellos aspectos de la 
época que, indudablemente, influyeron 
en su personalidad yen su pintura. Des
de los acontecimientos históricos (la In
dependencia Americana y el tema de la 
esclavitud, la Revolución industrial y, 
principalmente, la Revolución Francesa 
y todas sus consecuencias) que marca
ron en Turner y en muchos de los ro
mánticos una nostalgia, una desilusión 
por la marcha de los acontecimientos 
contemporáneos y un sentido, en pala
bras de 8audelaire, de «irreparable pér
dida»; pasando por sus relaciones con 
los descubrimientos científicos del mo
mento (la óptica, la química, el electro
magnetismo, etc.) y cómo contribuye
ron a esa <<nueva imagen de lo 

la poesía y la música que desembocará 
en la teoría del «arte por el arte» y el 
principio de lo «autodeterminado» y la 
demolición de las barreras entre el arte 
y la vida. 

Porque lo que verdaderamente dis
tingue a la mente romántica no es tanto 
el procedimiento en el proceso de crea
ción, como una concepción del mundo 
nueva y revolucionaria. En este sentido, 
tradicionalmente muchos estudiosos 
han valorado a W. Turner únicamente 
como un innovador en materia pictóri
ca, es decir, se ha subrayado en él la pri
mera vertiente --el procedimiento en el 
proceso de creación- y se ha tenido 
menos en cuenta la significación de su 
pintura. Una mirada más atenta permite 
vislumbrar en el artista características 
de sensibilidad, visión imaginativa, in
tensidad ideológica que, junto a las ya 
ponderadas novedades técnicas, le con
vierten plenamente en un romántico. 

Encontramos en Turner dos impul
sos que, aparentemente, pueden parecer 
contradictorios: de un lado, elevar y ha
cer más compleja la significación de la 
pintura de paisaje; de otro, llegar a una 
nueva forma de pintar, en contra de las 
convenciones, que pueda transmitir la 
intensificada experiencia sensorial del 
flujo de la naturaleza. El mundo apare
ce como un continuo devenir, un inter
minable proceso de transformación. To
do ello tiene que ver con las teorías es
téticas del romanticismo -«el eterno de
venir» (Werden), la «progresión indefi
nida de 10 moderno», la espiral, etc.
con las que, sin duda, Turner estaba co
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nectado. Por ello, y a la luz de algunas 
de las obras de la vasta producción del 
pintor, repasamos los «tópicos» más ca
racterísticos de la estética romántica: 
desde la teoría del genio, a la nueva vi
sión del espíritu de la naturaleza, pasan
do por temas tan interesantes como la 
inspiración e imaginación frente a la 
imitación, la percepción como conoci
miento, lo sublime y lo pintoresco, la 
concepción biocéntrica del mundo, la 
valoración del fragmento y el boceto, la 
autonomía del arte, sin olvidar el tema 
cósmico-onírico del inconsciente y lo 
visionario. 

Por lo que se refiere al segundo con
cepto que hemos utilizado en el título de 
esta conferencia -vanguardia- su apli
cación a un pintor romántico como Tur
ner puede parecer, a primera vista, poco 
adecuado. Erróneamente se ha identifi
cado el romanticismo como una simple 
«evocación del pasado», cuando lo cier
to es que, tras la máscara de esta nostal
gia arcaizante, podemos encontrar una 
profunda modell1idad, una manera de 
sentir y aprehender la existencia, sin la 
cual sería imposible entender el mundo 
contemporáneo. 

La palabra vanguardia procede de un 
télmino militar -parte de una fuerza ar
mada que va delante del cuerpo princi
pal- y tiene un significado de «avanza
da». En el contexto artístico se ha apli
cado a las llamadas «vanguardias histó
ricas». Sin embargo algunas de sus ca
racterísticas, como el impulso hacia lo 
nuevo, el deseo de ser «de su tiempo» y 
la voluntad de originalidad, figuran ya 
como uno de los rasgos fundamentales 
y también contradictorios de este multi
fOlme movimiento que ha sido el ro
manticismo que, desde sus inicios, fue 
visto por los propios románticos como 
«revolucionario» y «radica!», puesto 
que tenía como meta la aniquilación del 
estilo oficial y su sustitución por el arte 
moderno y romántico. 

El concepto de originalidad se hace 
inseparable del mito del artista como ser 
incomprendido, solitario, difícil y com
bativo. Estas cualidades del al1ista -re
cogidas luego por todos los movimien

tos modell1os- eran también una garan
tía de la calidad de sus logros y posibi
litaban su pelmanencia, convirtiéndole, 
de grado o por fuerza, en un miembro 
de la «vanguardia». La ideología --com
partida por TUll1er- del artista autóno
mo, elegido, desemboca en un e1itismo, 
en una aristocracia del genio, que será 
un ingrediente que ya no abandonará el 
arte de nuestros días. 

En cuanto a la sensibilidad, emplea
mos el término, no en su sentido habi
tual «<propensión a dejarse llevar por 
afectos de compasión, humanidad y ter
nura»; en este sentido sería muy débil la 
frontera que separa la sensibilidad de la 
sensiblería), sino en una acepción pró
xima a la que emplearon los primeros 
románticos, es decir, como «la facultad 
de sentir», de experimentar sensacio
nes. Para el propio Baudelaire, la esen
cia del romanticismo no estaba «ni en la 
elección de los temas ni en la verdad 
exacta, sino en la manera de senti!"». 

El intenso grado de sensibilidad con 
la que muchos románticos experimenta
ron lo que para ellos fueron ideas o es
tados del alma, estaba cimentado en una 
confianza casi ciega en el resurgimiento 
del Yo, en un individualismo y subjeti
vismo radical --en oposición de la es
cuela racionalista y empirista ilustrada
que confiere a la obra de arte la capaci
dad de sugerir una realidad más profun
da e insondable, por detrás de aquello 
que percibimos habitualmente. 

Ningún artista de la época fue más 
consciente de la historia y ninguno tam
poco más ambicioso por dejar su marca 
original, su personal manera de ver el 
mundo. Su malhumorado comporta
miento con el público y la crítica nos 
lleva a la cuestión de cómo los artistas 
románticos se veían a sí mismos. 

Los contrastes y las fuerzas dinámi
cas de su arte expresan su forma de pin
tar, pero también son reflejo de su ca
rácter y de su pensamiento. Fue un 
hombre solitario, pesimista, recluido, 
obsesionado con su trabajo, compri
miendo en sí mismo, más que cualquier 
otro artista de la época, el alTogante ge
nio romántico. O 
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Primer ciclo monográfico del año 

«Quintetos de Mozart, 
Mendelssohn y Brahms» 
Tres conciertos del Cuarteto Rabel 
La Fundación Juan March organiza su primer ciclo monográfico de 
conciertos del año 2003, titulado «Quintetos de Mozart, Mendelssohn y 
Brahms», los miércoles 8, 15 Y 22 de enero, a las 19,30 horas. Lo interpreta 
el Cuarteto Rabel (Juan Luis Gallego, violín; Antonio Cárdenas, violín; Cristina 
Pozas, viola; y Miguel Jiménez, violonchelo), e Iván Martín, viola; y se ofrece 
en directo por Radio Clásica, de Radio Nacional de España. 
El programa del ciclo es el siguiente: 

- Miércoles 8 de enero 
Quinteto en Do mayor, KY. 515, 

de Wolfgang Amadeus Mazan; y 
Quinteto nº 1 en Fa mayor, Op. 88, de 
Johannes Brahms. 

- Miércoles J5 de enero 
Quinteto en Sol menor KV 516, de 

W. A. Mazan; y Quinteto nº 2 en Si 
bemol mayor. Op. 87, de Felix Men
delssohn. 

- Miércoles 22 de enero 
Quinteto nº l en La mayor, Op. 18 

de F. Mendelssohn; y Quinteto nº 2 en 
Sol mayor, Op. 111, de J. Brahms. 

Los intérpretes 

Juan Luis Gallego Cruz (Madrid. 
1975) estudió en el Real Conservato
rio Superior de Madrid y en la Musik 
Hochschule de Freiburg (Alemania); 
es solista de la Orquesta de Cámara 
Reina Sofía y miembro del Cuarteto 
Rabel. 

Antonio Cárdenas Plaza (Ma
drid) colabora con el grupo Cámara 
XXI. Ha pertenecido a la Joven Or
questa Nacional de España. a la Joven 
Orquesta de Vitoria-Gasteiz en cali
dad de concertino, y a la Orquesta de 
Radio Televisión Española. En la ac
tualidad pertenece a la Orquesta Na

cional de España y a la Orquesta de 
Cámara Reina Sofía, y es miembro 
del Cuarteto Rabel. 

Cristina Pozas Tarapiella (Valla
dolid, 1968) ha sido profesora de vio
la en el Conservatorio Profesional de 
Música de Cáceres. Actualmente es 
miembro de la Orquesta Nacional de 
España, de la Orquesta de Cámara 
Reina Sofía, de la Orquesta de Cada
qués y del Cuarteto Rabel, al que per
tenece desde su fundación, en 1994. 

Miguel Jiménez Peláez (Madrid, 
1964) ha sido miembro de la Orques
ta de Cámara Reina Sofía y del Gru
po «Bretón». En la actualidad es vio
lonchelo solista de la Orquesta Na
cional de España y de la Orquesta de 
Cámara Reina Sofía, miembro del 
Grupo Invano y del Cuarteto Rabel. 
Colabora habitualmente con «Zara
banda» y es profesor en la escuela 
«Neomúsica». 

Iván Martín ha sido violista prin
cipal de la Ópera Lírica de Nueva 
York y ha colaborado con la Orques
ta de Radio Televisión Española. Ac
tualmente es miembro de la Orquesta 
de la Comunidad de Madrid, así co
mo coordinador asistente de la or
questa de cuerdas Ensamble America 
(Nueva York). O 
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Finalizó el ciclo con motivo de la exposición Turner 

«El resurgir de la música 
inglesa» 
El último ciclo de conciertos de los miércoles programado por la Fundación 
Juan March en el año 2002 finalizó el pasado 18 de diciembre. 
Como se indicaba en el programa de mano, este breve ciclo musical fue 
realizado con motivo de la exposición del pintor inglés Thrner. Continuación 
del ciclo «Britten: Música de cámara y canciones» que se celebró el pasado 
abril, éste se dedicó al despertar de la música inglesa tras los dos siglos de 
atonía que transcurren desde la muerte de Purcell (a quien la Fundación 
Juan March dedicó uno de sus ciclos en enero de 1995) a finales del siglo 
XVll hasta el último tercio del siglo XIX y los comienzos del XX. 
«No hay en este ciclo música de la época de Turner. en esa época, cuando 
Inglaterra tuvo un crecimiento industrial y comercial sin precedentes y 
florecieron las ciencias y las letras, no hubo sin embargo un movimiento 
artístico similar: Constable y Thrner son excepciones y, desgraciadamente, 
-apuntaba el programa- en música no las hubo. Inglaterra, con Londres a la 
cabeza, mantuvo una vida musical espléndida, semejante a la de las mejores 
capitales europeas, pero con músicos del continente. Algunos residieron allí 
largos años (Clementi, Cramer, Moscheles) y otros viajaron a Inglaterra con 
frecuencia (Spohr, Mendelssohn, Berlioz, Liszt... y prácticamente todos los 
grandes intérpretes). Los compositores ingleses quedaron literalmente 
aplastados por los gustos "continentales" del público.» 
«Precedidos por los esfuerzos de Hubert Parry (1848-1918) )' de Charles 
Stanford (1852-1929), los seis compositores que integran este ciclo (por orden 
cronológico de nacimiento, Elgar, Delius, Coleridge-Taylor, Ireland, Bridge 
-el maestro de Britten- y Bax) dieron pasos firmes y seguros para consolidar 
una voz musical propia en el concierto de las naciones del siglo XX: la que 
habían tenido las islas, y bien esplendorosa, desde el otoño de la Edad Media 
hasta el Barroco, con ese estallido maravilloso de la época isabelina, la de 
Shakespeare.» 
El crítico musical Luis Suñén, autor de las notas al programa y de la 
introducción general, comentaba: 

Luis Suñén 

Un país con música 
p oco a poco la música británica se ca e instrumental de algunos de los 

deja oír en nuestras salas de con nombres mayores que ocuparon los 
ciertos, trata de abandonar, también mejores puestos antes de la llegada a 
aquf, esa condición de ilustre desco la vida pública de Benjamin Britten, 
nocida que le ha acompañado durante el compositor que verdaderamente 
demasiado tiempo fuera de las Islas marca la entrada de la música inglesa 
que la vieron nacer. El presente ciclo en eso que llamamos modernidad. 
se centra en la producción camerÍsti- La historia de la música inglesa se 
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reducía a nada desde la muerte de 
Haendel. No ha sido el Reino Unido 
un país sin música sino un país sin su
ficiente creación musical en relación 
con otras artes o ciencias. Haendel 
-un inmigrante- reunirá en sí mismo 
el momento álgido y el final. 

El Reino Unido sale de su aisla
miento musical casi al mismo tiempo 
que se desarrollan los últimos años 
del victorianismo. Hay una pintura 
victoriana, a veces no muy afortunada 
-a Turner, que nunca fue un victoria
no, aunque muriera durante el reinado 
de la augusta soberana, se le entende
ría de verdad más tarde-, como hay 
una arquitectura victoriana. Hasta hay 
una decoración victoriana. Hay una 
maravillosa literatura en la época vic
toriana y los descubrimientos científi
cos y hasta geográficos florecen tam
bién durante ella. Pero no la música. 

Si los siglos XVI a XVJII -éste 
con sólo una gran figura: Haendel
representan un florecimiento extraor
dinario de la música inglesa, la se
gunda mitad del XVIII y casi todo el 
XIX aparecen como un paisaje árido 
y con pocos rastros de vegetación. 
Habrá que esperar a la llegada de 
Charles Villiers Stanford y Hubert 
Parry para que surja la conciencia no 
ya de recuperar el pasado, sino de 
construir el presente antes de pensar 
en el futuro. 

Edward Elgar será quien se inser
te con mayor empuje en la inicial re
novación. Quizá el compositor que 
mejor revela la situación de despegue 
definitivo del momento renovador 
sea Ralph Vaughan Williams. A su 
nombre hay que sumar el de Granvi
lIe Bantock y Samuel Coleridge-Tay
lar. 

Siguiendo nuestro recorrido, nos 
encontramos con Peter Warlock y 
Frank Bridge, seguramente la figura 
más necesitada de recuperación de to
da la música británica, Arnold Bax, 
John Iretand, Delius, uno de los com
positores más considerados en Ingla
terra, Gustav Holst, Havergal Brian, 
John Foulds y Lord Berners. 

La figura de William Walton 
emergerá por encima de la mayoría 
de sus contemporáneos. Arthur Bliss 
llegaría a ser maestro de música de la 
reina Isabel 11. Más recogidos en su 
tendencia a una música más intros
pectiva hallaremos a Gerard Finzi y a 
Herbert Howells. Edmund Rubbra 
fue uno de los grandes sinfonistas bri
tánicos. Constant Lambert dejará una 
de las obras que más claramente pro
pondrán un itinerario para lo nuevo: 
The Rio Grande. 

Benjamin Frankel soltará en sus 
sinfonías las amarras de la tradición 
para acercarse respetuosamente a la 
atonalidad, como le sucederá a Elisa
beth Luytens. Elisabeth Maconchy 
seguirá el mismo camino. Tras eJla, y 
nacidas después de Britten, Thea 
Musgrave, Nicola LeFanu -hija de 
Maconchy-, Judith Weir, Sally Bea
mish y Rebecca Saunders serán nom
bres a considerar a la hora de valorar 
la definitiva homologación británica 
a la música de nuestro tiempo. 

El compositor más cercano en este 
repaso a Benjamin Britten ha de ser, 
necesariamente, Michael Tippett, 
ocho años mayor que aquél pero cuya 
producción comienza a desarrollarse 
casi al mismo tiempo. Los nuevos 
tiempos serán ejemplificados mejor 
que nadie por Roberto Gerhard, el 
músico español que se exiliaría al 
Reino Unido. Con Gerhard -discípu
lo de Schónberg- alcanzará la música 
inglesa su punto más alto en su rela
ción con las nuevas formas continen
tales. 

Por último, el crítico Luis Suñén 
recomendaba escuchar estas obras 
«con la mente abierta a un mundo 
también abierto como nunca. Los 
ejemplos de estos autores pertenecen 
a obras que difícilmente se ofrecen 
entre nosotros». Después «todos sa
bremos más de la música del Reino 
Unido y, sobre todo, seremos más ca
paces de demostrarnos a nosotros 
mismos que en música, como en tan
tas otras cosas, pocos placeres pueden 
igualarse al del descubrimiento». D 
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«Conciertos Schubert, F. Chopin y F. Liszt. 

de Mediodía» 
Vladislav Bronevetzky, nacido en 

Vladivostok (Rusia), inició sus 
estudios en la Escuela Especial 
Central de Música de Moscú y los 

Piano a cuatro manos; piano; y continuó en el Conservatorio 
canto y piano son las modalidades Tchaikovsky de Moscú. Ha 
de los tres «Conciertos de compaginado sus conciel10s y 
Mediodía» que ha programado la recitales con la docencia en Moscú. 
Fundación Juan March para el Actualmente es profesor de piano de 
mes de enero, los lunes a las doce la Escuela Superior de Música de 
horas. Cataluña. 

LUNES, 27 
LUNES, 13 

RECITAL DE CANTO Y PIANO 
RECITAL DE PIANO A CUATRO por Juan Luque Carmona 
MANOS (tenor) y Rafael Quero (piano), 

por Carmen y Alicia Santos con obras de R. Schumann 
Requena, con obras de E. Grieg, y Joaquín Turina. 
M. Moszkowsky, C. Debussy Juan Luque Carmona estudió 
y G. Fauré. canto en el Conservatorio Superior 
Carmen (1971) Y Alicia Santos de Música de Córdoba y amplió sus 

(1974) estud iaron en el estudios, con una beca de la 
Conservatorio Superior de Música Fundación Juan March, en el Centro 
de Madrid, su ciudad natal. Forman di Perffezionamento per Giovani 
un dúo de piano a cuatro manos Artisti Lirici del Teatro AIJa Scala 
y compaginan la actividad de Milán. Es ganador del Concurso 
concertística con la pianística. Internacional de Canto «Francisco 

Viñas» (Barcelona) y del Concurso 
LUNES, 20 Internacional «Toti dal Monte» en 

Treviso (Italia). Rafael Quero 
RECITAL DE PIANO obtuvo a los 23 años una cátedra en 

por Vladislav Bronevetzky, con el Conservatorio de Córdoba, del 
obras de W. A. Mozart, F. que ha sido director. 

«Aula de Reestrenos» con Ricardo 
Descalzo, el 29 de enero 

El miércoles 29 de enero, a las 19,30 
horas y retransmitido en directo por Ra
dio Clásica, de Radio Nacional de Es
paña, se celebra en la Fundación Juan 
March una nueva «Aula de Reestre
nos», la número 46. organizada por la 
Biblioteca de Música Española Con
temporánea, y en la que el pianista Ri
cardo Descalzo interpretará: 24 Inter
ludios (estreno de la versión completa), 
de Jesús Rueda; Castilla 11 (estreno). de 

José Zárate; Tres fragmentos imagina
rios, de Gonzalo de Olavide; Cadenza, 
de Mauricio Sotelo; y Preludio IV, de 
Jesús Torres. Ricardo Descalzo estudió 
en el Conservatorio Superior de Alican
te y en el Conservatorio SweeJinck de 
Amsterdam. En 1994 obtuvo el Premio 
Extraordinario Fin de Carrera en el de 
Sevilla. Actualmente es profesor de pia
no en el Conservatorio Superior de 
Mu~~. D 
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«Conciertos del Sábado» en enero 

Ciclo «Tríos españoles»
 
«Tríos espaf1oles» es el título del 
primer ciclo de «Conciertos del 
Sábado» que programa la Fundación 
Juan Morch en 2003. Se celebra los 
días 4, JJ, 18 Y 25 de enero y lo 
intelpreta el Trío Mompou, integrado 
por loan LIuis lordá, violín; Dimitar 
Furnadjiev, violonchelo; y Luciano 
González Sarmiento. piano. 
Los «Conciertos del Sábado» de la 
Fundación Juan March se celebran a 
las doce de la maf1ana y son de 
entrada libre. Consisten en recitales 
de cámara o instrumento solista que, 
sin el carácter monográfico riguroso 
que poseen los habituales ciclos de 
tarde de los miércoles, acogen 
programas muy eclécticos. aunque 
con un argumento común. 
Además, la Fundación Juan March 
organiza en su sede, en Madrid, los 
citados ciclos de los miércoles; los 
«Conciertos de Mediodía», los lunes 
por la mañana; y los «Recitales para 
Jóvenes» de martes, jueves y viernes, 
destinados a estudiantes de colegios e 
institutos. El programa del ciclo 
«Tríos espaf1oles» es el siguiente: 

- Sábado 4 de enero 
Trío (1983), de Ángel Barja; Trío de 

la Luz (2001), de Zulema de la Cruz; y 
Trío en Si bemol mayor (1898), de Jo
aquín Malats. 

- Sábado // de enero 
Trío prehispánico, 

de Simón Tapia Col
man; Líneas (1998), 
de Carmelo A. Ber
naola; y Trío Op. 50 
(1894), de Enrique 
Granados. 

- Sábado /8 de 
enero 

Nocturno-trío, de 
Felipe PedreJJ; Trío 

en Re mayor, de Roberto Gerhard; y 
Trío nº 2 (2001), de Carlos Cruz de 
Castro. 

- Sábado 25 de enero 
Tri-84 (1984), de Ricardo MiraJJes; 

Trío en Si bemol (1948), de Juan Hi
dalgo; y Trío en Mi (1927), de Joachim 
Serra. 

El Trío Mompou se fundó en 
Madrid el año 1982 y se dedica 
fundamentalmente a la investiga
ción e interpretación de la música 
española para piano, violín y vio
lonchelo. Luciano González Sar
miento es también profesor titular 
del LNEF (Universidad Politécni
ca de Madrid). Joan Lluis Jordá 
es solista de la Orquesta Sinfónica 
de la RTVE. Fue Profesor Especial 
del Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid y actualmen
te se ocupa del Área de Violín en la 
Escuela Municipal de Música An
tón García Abril de Torrelodones 
(Madrid). 

Dimitar Furnadjiev es miem
bro de la Orquesta Nacional de Es
paña desde 1987, profesor del 
Conservatorio Padre Soler en El 
Escorial y ofrece cursos de perfec
cionamiento en varios Conservato
rios Superiores de España. 
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Manuel Seco 

«El laberinto de las palabras: 
introducción a los 
diccionarios» (1) 
Del 24 de septiembre al 17 de octubre, Manuel Seco, miembro de la Real 
Academia Española y autor del Diccionario del español actual, impartió en la 
Fundación Juan March un «Aula abierta» sobre «El laberinto de las 
palabras: introducción a los diccionarios», con la participación de Olimpia 
Andrés, colaboradora de Manuel Seco en el citado Diccionario. Se ofrece un 
extracto auténtico de las cuatro primeras conferencias. En un próximo 
Boletín Informativo se incluirá el de las cuatro restantes. 

Redes para atrapar el universo 

La primera reflexión que conocemos 
sobre las palabras nos llega de Pla

tón (siglo IV a.c.), quien en su diálogo 
Omilo debate la cuestión de si hay una 
afinidad natural entre la fOlma de las 
palabras y sus significados, o si, por el 
contrario, la relación entre unas y otras 
es arbitraria, como resultado de un 
acuerdo entre los individuos. La tesis 
naturalista, la idea de una relación natu
ral entre los nombres y las cosas nom
bradas, se mantuvo después con fuerza 
a través de los siglos. 

De los griegos antiguos, en conexión 
con esta hipótesis, los pensadores occi
dentales heredarían la preocupación por 
la etimología, ya que, según uno de los 
interlocutores del diálogo platónico, «se 
puede decir absolutamente que, cuando 
se saben los nombres, se saben también 
las cosas». La voz etimología, que para 
nosotros es 'origen de la palabra', signi
ficaba en griego 'sentido verdadero de 
la palabra'. Una dirección importante 
de la lexicografía primitiva es la etimo
lógica, empeñada en descubrir, a partir 
de su fOlma, el significado profundo de 
cada voz. Sin embargo, los balbuceos 
de la lexicografía, las fOlmas más ele
mentales del diccionario, están en las 
glosas, cuyo origen se sitúa en el siglo 

V a. c., y que son breves explicaciones 
puestas en lengua con'ieme a las pala
bras difíciles de los textos poéticos. 
Más adelante las glosas elucidan voces 
no literarias: dialectalismos y tecnicis
mos. Diversas series de glosas se reu
nían en listas -glosarios- de moderada 
extensión. El género glosario se conti
nuó en la lengua latina, y durante la 
Edad Media proliferaron en Europa, 
muchas veces copiados y recopiados, 
las glosas y los glosarios, como herra
mientas para interpretar el latín, en unos 
tiempos en que ésta era la única lengua 
de los libros y por tanto el único vehí
culo de cultura; y de manera más apre
miante cuanto mayor se iba haciendo la 
grieta entre el idioma de la religión y del 
saber y la lengua de la vida cotidiana. El 
diccionario, como fonna desarrollada 
del glosario, y ya con la ayuda generali
zada del orden alfabético, nacerá en es
tos siglos para explicar en un latín más 
simple las palabras difíciles de los tex
tos religiosos y filosóficos. 

En el mundo clásico, al lado del in
terés por comprender la vinculación en
tre el lenguaje y la realidad, surgió 
igualmente el interés por comprender la 
realidad misma, la realidad global, el 
universo en su totalidad. El deseo de ex
plicar el mundo da lugar a un género de 
obras, la enciclopedia, que nace y crece 
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Manuel Seco fue, de 1981 a 1993, 
director del Seminario de Lexicografia 
de la Real Academia Española, donde 
se compilaba el Diccionario histórico 
de la lengua española. Autor del 
Diccionario del español actual, 
publicado en 1999, con la 
colaboración de Olimpia Andrés y 
Gabino Ramos, obtuvo por este libro 
el Premio de Cultura de la Comunidad 
de Madrid. Otras obras suyas son 
Estudios de lexicografia española (2ª 
ed. aumentada, 2002), Diccionario de 
dudas y dificultades de la lengua 
española y Gramática esencial del 
español. Desde 1979 es miembro de 
la Real Academia Española y en 2002 
ha sido elegido primer presidente de la 
Asociación Española de Lexicografía. 
Ha sido miembro de la Comisión 
Asesora de la Fundación Juan March. 

con vida propia, pero que al paso de los 
siglos se empareja y combina con el 
diccionario hasta llegar en muchas oca
siones a fundirse con él. El nombre de 
«enciclopedia», enkyklios paideía, 'ins
trucción circular', sugiere con bastante 
claridad el plan de encerrar la totalidad 
del saber dentro de un sistema unitario. 
Plinio el Viejo, en el siglo 1 d.C., es el 
autor de la mayor obra enciclopédica 
del mundo romano, la llamada Historia 
natural (es decir, 'descripción de la na
turaleza'), minuciosa síntesis orgánica 
de los conocimientos de su tiempo. 

La baja latinidad, y prácticamente 
toda la Edad Media, es tiempo de enci

clopedias, con frecuencia compendios o 
refundiciones de otra u otras anteriores, 
o bien acumulaciones, en nueva compi
lación, de materiales precedentes. La 
originalidad no era el fuerte de sus au
tores. Pero esto era perfectamente nor
mal: en la Edad Media la originalidad 
no sólo no merecía especial aprecio, si
no que en las enciclopedias su ausencia 
era una exigencia del género. 

El más importante enciclopedista de 
la Edad Media es Isidoro de Sevilla (s. 
VII), cuya obra, significativamente titu
lada Etymologiae u Origines, explica 
todo el universo, desde Dios hasta los 
objetos materiales, organizándolo en 
grupos temáticos, dentro de los cuales 
cada materia se desmenuza en su no
menclatura propia. Cada objeto se ex
plica a partir de su nombre. El interés 
mayor de esta obra está en la rigurosa 
interdependencia que establece entre 
cosas y palabras. Isidoro lleva a sus úl
timas consecuencias el punto de vista 
lingüístico que ya estaba presente, aun
que no de manera central, en sus pre
cursores, como Varrón y Plinio: el de la 
etimología, que desempeñaba un papel 
orientador. En la palabra estaba la ver
dad -verbum a verilale diClum-, y la 
técnica etimológica no era otra que la 
adivinación de la verdad supuestamente 
disimulada dentro de la propia fonna de 
la palabra. 

No es inadecuado englobar ambos 
géneros, diccionario y enciclopedia, ba
jo el nombre unitario de lexicografía, 
generalmente reservado para el prime
ro. En el uso popular es habitual con
fundirlos bajo una misma denomina
ción de diccionario; confusión favore
cida por la existencia de dos tipos híbri
dos, el diccionario enciclopédico (bau
tizado a menudo unas veces como «dic
cionario» y otras como «enciclopedia») 
y el diccionario especializado. 

Hay coincidencias generales entre el 
diccionario y la enciclopedia: en sus 
manifestaciones más usuales utilizan 
los dos la palabra como vía de acceso a 
la infonnación que ofrecen al lector. 
Nonnalmente es en ambas el orden al
fabético el medio por el que se accede a 
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las palabras que a su vez dan acceso a la 
infOlmación. Y otra coincidencia, más 
de fondo que de fOnTIa, es la intertex
tualidad. 

En este último aspecto, todas las en
ciclopedias antiguas y la mayoría de las 
modernas están compuestas de manera 
acrítica sobre materiales anteriores, po
niendo, como única aportación propia, 
la síntesis y la organización de los ma
teriales. Naturalmente, no han faltado 
en este género obras de originalidad 
acusada en los contenidos, como la En
ciclopedia por excelencia, la de Dide
rot, que en buena parte presentaba apor
taciones personales de los colaborado
res y que sobre todo era vehículo de una 
ideología. En cuanto a los diccionarios, 
también hay que hablar de intertextuali
dad, aunque no exactamente en el mis
mo sentido, sino en el eufemístico, hoy 
bastante vivo, de copia o plagio. En la 
etapa arcaica del género, la de los glo
sarios, era frecuente que uno nuevo se 
nutriese sin complejos de los materiales 
reunidos por otro u otros anteriores. A 
estos efectos, la etapa arcaica aún no ha 
caducado: la intertextualidad en su fa
ceta más desahogada es una de las notas 
más habituales en el género diccionario. 

Trayectoria de la lexicografía 

Las glosas y los glosarios, fOImas 
embrionarias del diccionario, tuvieron 
amplio desarrollo en la Edad Media. En 
nuestra Península son relativamente nu
merosas las glosas conservadas. Mu
chas explican en latín palabras de textos 
latinos, pero otras dan la equivalencia 
mezcladamente en latm o en lengua ro
mance, o exclusivamente en romance. 
Estas glosas que dan testimonio de la 
lengua hablada por todos en la vida dia
ria son las que más interesan pma nues
tra historia. Entre ellas destacan las fa
mosas Glosas emi/ianenses y si/enses 
(siglo XI), aunque tienen más importan
cia para la historia de nuestra lexicogra
fía los glosarios latino-romances de los 
siglos XIII al Xv. 

El verdadero comienzo de nuestra 

lexicografía no está, como muchos 
creen, en el Universal vocabulario de 
Alfonso de Palencia (1490), que no es 
sino un diccionario enciclopédico latino 
acompañado de su versión castellana 
(nada que ver, pues, con un diccionario 
bilingüe); sino en el Lexicon latino-es
pañol (1492) y el Vocahulario hispano
latino (1495) de Antonio de Nebrija, 
obras que sorprenden por el rigor del 
método y por la novedosa objetividad 
científica. Ambas fueron «mina inago
table para los lexicógrafos de todos los 
países» (Annamaria Gallina). El Voca
hulario, el primer léxico bilingüe cuya 
lengua de paJ1ida es una lengua viva, 
fue además una autoridad y una fuente 
dentro de la lexicografía de nuestra pro
pia lengua. 

Sebastián de Covarrubias es, con su 
Tesoro de la lengua cas/el/ana o espa
ñola ( 1611), el autor del primer diccio
nario monolingüe, no sólo de nuestra 
lengua, sino de las lenguas vivas euro
peas, adelantándose en un año al Voca
bolario de la Accademia della Crusca. 
Aunque el Tesoro encama, con esta pri
macía, un hito en nuestra historia lin
güística, supone, sin embargo, un paso 
atrás frente a la rigurosa metodología 
modelada por Nebrija. La genialidad de 
«inventar» el primer diccionario del es
pañol queda oscurecida por ideas arcai
zantes, como la de que en las etimolo
gías se guarda el verdadero significado 
de las palabras, o la de que el hebreo es 
la madre de todas las lenguas. 

La lexicografía española entra en su 
mayoría de edad en el siglo XVIll con 
el Diccionario (1726-39) de la Real 
Academia Española. llamado «de Auto
ridades». No dejó de inspirarse esta 
obra en modelos extranjeros, pero apor
tó como ingrediente original el recono
cimiento de las variedades dialectales y 
de los niveles populares del idioma, con 
lo que su metodología fue la más avan
zada de aquel siglo. De una abreviación 
de este diccionario singular procede la 
larga tradición, nacida en 1780, del 
Diccionario común o usual de la Aca
demia, que en su última edición llega al 
año 2001. 
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La incorporación abundante de tec
nicismos se inaugura en el Diccionario 
castellano de ciencias y artes (1786-93) 
de Esteban de Terreros. Así como el 
Diccionario común de la Academia fue 
el modelo y la fuente inmediata de to
dos los diccionarios comerciales de len
gua aparecidos en el siglo XIX, el de 
Terreros fue el primer inspirador -no el 
único- de la pal1e tecnológica de los en
ciclopédicos que empezaron a surgir a 
mediados del mismo siglo. De los dic
cionarios de lengua, el más importante 
es el del excelente gramático Vicente 
Salvá (1846), que rectificó, mejoró y 
enriqueció notablemente el texto acadé
mico. Entre los enciclopédicos, los pio
neros son el Diccionario nacional 
(1846-47), de Ramón Joaquín Domín
guez, y el de los editores Gaspar y Roig 
(1853-55), dirigido por Eduardo Chao. 
La culminación de este género en el si
glo XIX es el Diccionario enciclopédi
co hispano-americano de la editorial 
Montaner y Simón, obra de gran alien
to, en 23 volúmenes (1887-98), segui
dos de varios apéndices hasta 1910. A 
pesar de su alta calidad, esta obra será 
eclipsada, en el siglo XX, por la colosal 
Enciclopedia U/1i\'CI"sal ilustrada euro
peo-americana -la famosa «Enciclope
dia Espasa>)-, de 70 volúmenes (1908
30), continuados por más de 40 de su
plementos y apéndices. 

El siglo XX se abre con el Dicciona
rio de Aniceto de Pagés (1902 Y sigs.), 
que aparentemente revive la tradición 
abandonada del Diccionario de autori
dades; pero en él, las «autoridades» 
funcionan al revés, como meras ilustra
ciones añadidas al léxico previamente 
tomado de la Academia. Tiene más im
portancia por su presencia relevante en 
el siglo la renovada línea de los diccio
narios manuales inaugurada por el Pe
queño Larousse ilustrado (1912), de 
Miguel de Toro y Gisbert, cuyo modelo 
era el francés Petit Larousse i/lustré, de 
Claude Augé. Obra de rasgos muy mo
dernos, obtuvo buena acogida popular y 
continúa viva en una larga serie de edi
ciones que entran ya en el siglo XXI. Su 
éxito provocó la imitación académica 

en el Diccionario manual e ilustrado de 
la lengua espaFlOla (1927), igual mente 
bien recibido, ágil complemento del 
Diccionario grande y que vivió hasta 
1989. A este subgénero lexicográfico 
pueden adscribirse también otras obras 
recientes, como Clave, dirigida por 
Concepción Maldonado (1996). 

En formatos análogos a los manua
les, el siglo XX ha conocido el naci
miento y desarrollo de los diccionarios 
destinados a la enseñanza, desde los es
colares en distintos niveles hasta los lla
mados de aprendizaje, cuyos destinata
rios son los estudiantes extranjeros de 
español. 

Los principales diccionarios de gran 
fOlmato, sin romper totalmente su filia
ción respecto a la Academia, represen
tan en este siglo, en distintas direccio
nes, intentos renovadores dentro de la 
lexicografía española. \/ox, diccionario 
general ilustrado de la lengua españo
la, «revisado» o dirigido por Samuel 
Gili Gaya (1945; eds. posteriores, 1953 
y 1973), se distingue por la selección 
del léxico con un criterio sincrónico, 
por la ordenación sistemática de las 
acepciones, por la fOlma de la defini
ción y por la orientación sobre la norma. 
Tras la muerte de Gili Gaya, el \/ox fue 
revisado y ampliado bajo la dirección 
de Manuel Alvar Ezquerra (1987). 

Un paso más en la dirección innova
dora lo dan Julio Casares, con el Dic
cionario ideológico de la lengua espa
ñola (1942; 2" ed., 1959), y María Mo
liner, con el Diccionario de uso del es
pañol (1966-67; 2" ed., 1998). La origi
nalidad de ambos está en la meta que se 
proponen yen el camino que siguen pa
ra alcanzarla. Frente a los diccionarios 
tradicionales, que se limitan a «descodi
ficar» o «descifrar» las palabras, estos 
autores se proponen crear diccionarios 
«codificadores» o «cifradores»; permi
ten al lector seleccionar el concepto que 
desea expresar, para ofrecerle la palabra 
o las palabras que le servirán para ex
presarlo, y como eje de su abanico de 
conceptos presentan el catálogo alfabé
tico de las palabras con sus definiciones 
precisas. En este último aspecto, los dos 
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diccionarios vienen a coincidir con los 
convencionales. Pero también aquí son 
innovadores: ambos sintetizan, moder
nizan y enriquecen con acierto la no
menclatura y las acepciones con respec
to a las de la Academia. 

La aportación más impoltante -des
graciadamente truncada- del siglo XX 
a la lexicografía española fue el Diccio
nario histórico que la Academia empe
zó a publicar en 1960 y suspendió en 
1996. Fundado por Julio Casares, diri
gido la mayor parte del tiempo por Ra
fael Lapesa y redactado por un equipo 
--el Seminario de Lexicografía- espe
cialmente creado para el proyecto, su 
meta era la compilación de un inventa
rio léxico total de nuestro idioma, el 
único entre las grandes lenguas occi
dentales que aún carecía de él. El méto
do, absolutamente nuevo en el español, 
era rigurosamente descriptivo, basado 
en una documentación del uso real (ex
hibida en cada una de las entradas) que 
abarcaba toda la extensión cronológica 
y geográfica de la lengua. 

Los rasgos metodológicos básicos 
del Diccionario histórico: el método 
descriptivo, la exigencia rigurosa de do
cumentación para todos los usos regis
trados y la presencia de citas reales en 
todas las entradas, son las principales 
características de la obra con que se cie
rra lexicográficamente el siglo, el Dic
cionario del español actual (1999), de 
Manuel Seco, Olimpia Andrés y Gabi
no Ramos, aunque hay diferencias sus
tanciales en la perspectiva sincrónica, la 
limitación del ámbito geográfico y la 
especial atención a la vertiente sintácti
ca del léxico. 

Las metas y los caminos 

En la sociedad de todo el mundo lla
mado civilizado se da un culto casi reli
gioso al diccionario. En nuestro país, la 
idea del diccionario supremo se encama 
generalmente en el Diccionario de la 
Academia Española. El alto prestigio 
ganado por el primero que realizó la 
Corporación, el «de Autoridades», fue 

heredado por su versión reducida que la 
Academia ha venido publicando desde 
1780 y que hoy se suele conocer sim
plemente como «el Diccionario de la 
Academia». Para el hablante medio, y 
sobre todo para el popular, la autoridad 
máxima en el léxico corresponde a esa 
obra; es decir, cree que la infOlmación 
que le ofrece sobre el sentido o el uso de 
las palabras es prácticamente infalible. 

Pero el concepto de «autoridad» es 
discutible. En realidad, hay que distin
guir entre diccionarios «normativos» y 
«descriptivos». Estos últimos son los 
que se proponen simplemente presentar 
tales cuales son los usos léxicos; los pri
meros, en cambio, son los que indican 
cuáles son los usos «buenos» y cuáles 
los «malos». Pero no es conveniente 
llamarlos normativos, sino «prescripti
vos». Porque norma, en lingüística, es 
«el conjunto de las preferencias vigen
tes en una comunidad hablante entre las 
posibilidades que el sistema lingüístico 
tiene a disposición de ella». Y de acuer
do con esto, como dice Eugenio Cose
riu, la norma es el «cómo se dice» y no 
el «cómo se debe deciD>. El «cómo se 
dice» es exactamente el objeto de un 
diccionario descriptivo, frente al «cómo 
se debe decir», que es el objeto del pres
criptivo. El descriptivo «expone» un ti
po de norma -las preferencias vigentes 
en la comunidad-; el prescriptivo «im
pone» otro tipo de norma -Jos princi
pios que determinan cómo debe usarse 
el idioma-o 

Según Henri Béjoint, la prescriptivi
dad y la descriptividad se basan en dos 
normas diferentes: cualitativa y cuanti
tativa. La norma cualitativa, la de los 
prescriptivos, es la detelminada por el 
uso de los «mejores» usuarios del idio
ma, considerando como tales los escri
tores y profesores ilustres, cuya selec
ción la decide el criterio subjetivo del 
diccionarista. La dificultad capital de 
este método, dice Béjoint, está en «de
terminar quién está capacitado para de
cir qué». En cuanto a la norma cuantita
tiva, la de los descriptivos, está basada 
en la observación del uso lingüístico de 
la generalidad de los usuarios dentro de 
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la comunidad: cualquier norma es váli
da siempre que sea usada por un deter
minado número mínimo de hablantes y 
un determinado número de veces. Ad
vierte Béjoint que aquí la dificultad está 
en establecer esos mínimos de manera 
que reflejen en forma fiable la realidad 
del uso. 

Aunque esa cuantificación no es fá
cil de conseguir, sí se puede realizar, 
partiendo de Jos datos objetivos de una 
documentación del uso real, una lexico
grafía descriptiva que sea un estadio bá
sico para intentar el logro de resultados 
más completos. Toda la producción le
xicográfica de carácter descriptivo 
(Diccionario de autoridades, Dicciona
rio histórico, Diccionario del español 
aetua!) se ha basado en la creación de 
corpus documentales -que fueron inevi
tablemente manuales antes del invento 
de los electrónicos-o La creación, en los 
últimos años, de corpus léxicos infor
máticos facilitará enormemente el pro
greso en la dirección descriptiva. 

Hasta hace pocos años, los dicciona
rios nuevos publicados en España se 
han elaborado sin utilización de corpus 
léxicos -fueran manuales o informati
zados-. La base de su inventario era el 
de la Academia, generalmente unido a 
otros repertorios importantes; y de la se
lección de entradas y acepciones de 
unos y otros salía el nuevo producto, el 
cual se enriquecía o actual izaba con ma
teriales esporádicos del uso reciente. 

Pero la lexicografía moderna de cali
dad no se concibe si no está basada en 
una documentación objetiva obtenida 
directamente del uso real. Ya en el siglo 
XIX, no en un diccionario general, sino 
en uno especial de sintaxis: el Diccio
nario de construcción y régimen (1886
93), Rufino José Cuervo había creado y 
utilizado una base documental de citas 
de uso tomadas de la literatura española 
de los siglos xm a XIX para componer 
su minucioso análisis de las construc
ciones sintácticas de nuestro idioma. 

Por otra parte, desde 1960 el Diccio
nario histórico de la Academia se venía 
publicando a partir de un corpus léxico 
manual, selectivo, de unos 12 millones 

de registros referidos a toda la historia 
del idioma y a todas las tierras que lo 
hablan. Este corpus, a pesar de su limi
tación cuantitativa, ha sido suficiente 
para la documentación extensa de todas 
las detalladas monografías léxicas con
tenidas en las 2.900 páginas de texto 
que llegaron a publicarse. También el 
corpus léxico del Diccionario del espa
ñol actual, iniciado en 1970, cuando el 
progreso de la informática apenas ofre
cía ventajas a la lexicografía, se realizó 
exclusivamente por procedimiento ma
nual, como el del Diccionario histórico. 

La era electrónica comenzó para la 
Academia en 1993, poniendo en mar
cha la formación de dos corpus, uno sin
crónico, Corpus de Referencia del Es
pañol Actual (CREA), y otro diacróni
co, Corpus Diacrónico del Español 
(CORDE), que entre los dos ya reúnen 
cerca de 300 millones de registros, aun
que todavía no están en sazón para ser 
utilizados de manera sistemática en las 
empresas lexicográficas de la Institu
ción. Dos léxicos comerciales ya se han 
publicado en 200 1 utilizando -según 
sus editores- sendos corpus informati
zados. Pero, como los corpus han sido 
para la elaboración de las obras sólo 
«una ayuda» (según confiesa uno de los 
autores) unida a otros materiales de pro
cedencia y cuantía no especificadas, es 
de validez discutible la afirmación de 
que estos diccionarios estén «basados» 
en corpus electrónicos. 

El diccionario que en este momento 
está más cerca de ser de verdad el pri
mero en España compuesto íntegra
mente sobre un corpus infOlmatizado, 
proyectado ad hoc, es el Diccionari del 
catalá conlemporani que desde 1984, 
bajo la dirección de Joaquim Rafel, pre
para el Institut d 'Estudis Catalans. El 
corpus, ya concluido, se ha elaborado 
según una metodología muy cuidada, 
con la mira puesta en una imagen fiable 
y representativa de la lengua moderna, 
y está constituido por unos 51 millones 
de registros que abarcan un período de 
unos 150 años (c. 1833-1988). Actual
mente se trabaja ya en la redacción del 
proyectado diccionario. D 
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Conferencias de Francisco Rodríguez Adrados, 
desde el 14 de enero 

«Los grandes creadores de
 
la Literatura griega clásica»
 
Del 14 de enero al 6 de febrero, el helenista y académico Francisco 
Rodríguez Adrados, catedrático emérito de Filología Griega de la 
Universidad Complutense, imparte en la Fundación Juan March un «Aula 
abierta» sobre «Los grandes creadores de la Literatura griega clásica». 
Una de las ocho conferencias, la del 16 de enero, correrá a cargo de Helena 
Rodríguez Somolinos, profesora de la Universidad Nacional de Educación a 
Distancia. 

La Literatura griega clásica, de Ho
mero a Tucídides, cuenta con un im
portante número de creadores que han 
revolucionado la Literatura y el Pensa
miento del hombre y continúan, hoy, 
siendo esenciales para comprender el 
mundo y comprendernos a nosotros. 
Presentan a nuestra vista todos los mo
mentos cruciales y los valores de la vi
da humana, desde el valor al amor, el 
deporte, la ciencia, el pensamiento trá
gico y la especulación política a la his
toria crítica. 

Unos cuantos nombres señeros han 
sido elegidos para presentar el valor 
decisivo de las aportaciones de este 
momento de la cultura griega: Homero, 
Safo, Heráclito, Píndaro, Sócrates, Es
quilo, Platón y Tucídides. Y ello en al
gunas de sus obras decisivas y en el 
contexto de toda la Literatura griega y 
del pensamiento humano en general. Y 
ello tras la lectura y comentario, en se
siones preparatorias, de pasajes funda
mentales de sus obras. 

El programa de las ocho conferen
cias públicas es el siguiente: 

Martes 14 de enero: «La épica grie
ga: Homero y su Odisea» . 

.fueves 16 de enero: «La lírica eró
tica: Safo» (por Helena Rodríguez So
molinos). 

Martes 21 de enero: «El pensa
miento arcaico». 

.fueves 23 de enero: «Los Juegos y 
su poeta: Píndaro». 

Martes 28 de enero: «Sócrates». 
Jueves 30 de enero: «La tragedia: el 

Agamenón de Esquilo». 
Martes 4 de febrero: «Platón: La 

República». 
Jueves 6 de febrero: «La Historia: 

Tucídides». 

Francisco Rodríguez Adrados 
(Salamanca, J922) es catedrático emé
rito de Filología Clásica de la Univer
sidad Complutense de Madrid. Funda
dor y codirector del gran Diccionario 
Griego-Espoliol, que edita el Consejo 
Superior de Investigaciones Científi
cas, del que se han publicado ya seis 
volúmenes, dirige la Colección Alma 
Mater de Autores Griegos y Latinos, 
así como diversas revistas de filología 
y estudios clásicos. Miembro de núme
ro de la Real Academia Española des
de 1990, ha sido galardonado con nu
merosos premios, entre ellos el «Aris
tóteles» de la Fundación Onassis, en 
representación del Diccionario Grie
go-Español, en 1988, y la gran Cruz de 
la Orden de Alfonso X el Sabio, en 1997. 
Autor de más de treinta libros sobre Lite
ratura y Filología griega antigua, Lin
güística Indoeuropea y Lingüística Gene
ral; así como traducciones del griego y 
del sánscrito. O 
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Revista de libros de la Fundación
 

«SABERlLeer»: número 161
 
Artículos de Francisco J. Ynduráin, Román 
Gubem, Carlos Carda Cual, Antonio Carda 
Berrio, Antonio Córdoba y Luis Coytisolo 

En el número 161, cOITespondiente 
al mes de enero, de «SABER/Leer», re
vista crítica de libros de la Fundación 
Juan March, colaboran el catedrático de 
Física Teórica Francisco J. Ynduráin; 
el catedrático de Comunicación Audio
visual Román Gubern; el catedrático 
de Filología Griega Carlos García 
Gual; el catedrático de Teoría de la Li
teratura Antonio García Berrio; el ca
tedrático de Matemáticas Antonio Cór
doba; y el escritor Luis Goytisolo. 

Francisco J. Ynduráin se ocupa de 
un ensayo de Jeremy Bemstein sobre el 
grupo de científicos alemanes conocido 
como «el club del uranio», que no logró 
darle una bomba atómica a Hitler. En su 
opinión, el fracaso del programa nuclear 
alemán es uno de los episodios más fas
cinantes de la II Guerra Mundial. 

El libro de Javier Coma, que comen
ta Román Gubern, cartografía con me
ticulosidad y detalle la historia oficial y 
subterránea de la actitud de la industria 
cinematográfica de Hollywood ante la 
guerra civil española. 

Carlos García Gual escribe acerca 
de una voluminosa obra colectiva sobre 
las representaciones imaginarias de Es
paña y de los españoles existentes en la 
literatura francesa, desde la Edad Media 
a nuestros días. 

Antonio García Berrio saluda la 
traducción de un ensayo de Harold 
Bloom sobre Shakespeare, en el que se 
destaca la supremacía inigualable de la 
revolución literaria skakespeareana. 

A Antonio Córdoba la vieja contro
versia entre las dos culturas, la científI
ca y la humanística, sobre la que refle
xiona, no le aparta del tema fundamen
ta! del libro de Simon Singh sobre los 

ClENClA 

SABE~ 

El club del uzanio de Hitler 

--

códigos secretos que comenta: la apor
tación de los matemáticos a! lenguaje 
cifrado utilizado por los gobiernos a lo 
largo de la historia. 

Luis Goytisolo se ocupa del ensayo 
del diplomático Carlos Femández-Shaw 
sobre los quinientos años de las relacio
nes entre España y Australia. 

Fuencisla del Amo, Victoria Mar
tos, Alfonso Ruano. SteHa Wittenberg 
y G. Merino ilustran el número. O 

Suscripción 

"SABER/Leer» se envía a quien la solicite, previa 
suscripción anual de 10 euros para España y 15 eu
ros o 12 dólares para el eXlranjero. En la sede de la 
Fundación Juan March, en Madrid; en el Museo de 
Arte Abstraclo Español, de Cuenca; y en el Museu 
d'Art Espanyol Contemporani. de Palma. se puede 
encontrar al precio de 1 euro ejemplar. 
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Cell, Vol. 111, No. 1, October 4, 2002 Conferences and Courses 

Instituto Juan March 
de Estudios e Investigaciones 

CENTRE fOR INTERNATIONAL MEETINGS ON BIOLOGY 
2003 MEETINGS SCHEDULE 

Dotes	 Meeting Subject OrgCllliz:ers 
2729!oc1uory	 Membran.s, TrulIiddng and Signalling K. SimoN. Ma>..f'1ancljllll~tt!ir I.'oIekLdare ZelJbjologie ur<I Genelil D1e><1... 

during Animal Dewlopmenl M. Zerial. Maxflonci./nsliltt liK MoIeblare z,llbiologie und GenOOl Dresden. 
M. González-Goilln IIm·PLmj,sfU MIIoIehtJm ~dogie ood Gereíl Vr..Jen, 

10.12 febl\KYY S~naplic Oysfut,rlion and Slhizoph[BnilL P. ~vitt. VonderlJ;h lI1r..rsily..Na'¡"ii., 
D.A,lewis. Uni,e"ily 01 Pia>bwgh Medicol Schooi, Pill.b.rgh. 
J. OeFefipe. Insllulo Coial. W<>chJ. 

24·26 FebtuOtv	 PiaSlicity in P1anl Morphcgenesis G. Cauplond. W<>x·l'1ancljnsl¡~ Ii;r ZiicliIIJllgsiorcoong, Kó~. 
C. Fon~hou~r.lInivef';¡ó d. Gen"e. Gtneve. 
M. r.. Blázquet.lfIlijlulo de Biok>gía Molect.lor yCdulor de Plantas. V<Je.cio. 

U2óllWch Wnl Gen.s and Wnt Signa/lag	 R. Num. HOWIlfd Hugh.. Ik<koll1l1iM•. SotJo¡d. 
JJ. de Cefil. ~'o de BioIollia MoIeeular 'S-o C\:f.oo'. lIcd,id, 
J.C.llpisUCI Belmcnle.lh. ~~ l1,til'" lo< BioIogicd ~udies. la JaUa, 

'7·9 Apn1	 Molecular ond Gtn.tic Basis 01 A. Coutlnbo. In~iMo Gulboolian de Ciéilcia. Oei,ol. 
Autoimmun. DiltalOS: SI! ond RA W. Haol. ~~io.!o GuWan de Cié",io, 0..01, 

C. MGrlínel-A. Cenlro Nocioool de Bicl8O',ologío. W<>drid. 

12·J4/ky The ~mics al Morphogenesis: tegulotion C. Slem.lI1lvet~1y Co.\ege tonoon, 
al Cel ond lillue Movemenls in Devílopmenl MoA. Nieto. I1sliluloCojol. W<>d,id, 

9·11 JUlIe	 Oevelopmenlal Mechanis,"s in G. Oliver. SI.)¡de Chlde..'1 R."o,ch Ho'í'Dm. .v..,,¡,¡,il. 
VeTlebrale Organogenesis M. Torres. Cno Noc""ol d. Bicl«llo/agi'. Mad,¡J, 

212l }Jne Neuronal ~neralion and Novel C.W. Olanaw. Mounl Sina; Schooi al Meactle, New York. 
Tberopeulir prooches in ParllÍnsOl1's J.A. Olleso. lIniVellidad de NoYOrro. P(Illpbno. 
Dlsease Ro Morall&.ln~lulo Úl~I, Madrid. 

Ira Qoob..	 DendriJic Cells: lioIogy ond 1berapeutic RoM. SlelRmon. Rod<eleJl" Uni"nity. New Yorl. 
Applicaliolll l. Melero. lJr¡,wllidod de Na.or'a. Pamplono, 

A.L CarllÍ. Ce"',o d.invesligoc..... 8io1é{¡icol, Madrid, 

20.22 October Findin, tI>e Way Out: PIoIein TroIfrc in U. Pvgs!ey, Inslihl POII8\Jr, Poli. 
Bod.na V. de !«tazo. Centra Nacionol de Bialec1\o/ogío, Madrid. 

J.5-Nov..Met	 Tile Cakivm/Calcineurin/NFAT Pathway: I.N. OUOl1. U1ivef~1y 01 Taxol SQ,;h".sle,. Mediccl CenI.... DoIIo. 
Regvlo~Ol1 ond Fundían JoM. R.dondo. CenIro d. Bio!ogla w<>lecular 'S-o Ochoá. Mod!id. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Control de la señal de 
transducción NF-KB 
durante la inflamación y la 
inmunidad innata» 
Entre el 7 y el 9 de octubre del pasado año se celebró en el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones, el workshop titulado ControL 01 NF-KB SignaL 
Transduction in lnflammation and lnnate lmmunity, organizado por los 
doctores Michael Karin, Inder M. Yerma (EE UU) y Jorge Moscat (España). 
Hubo 21 ponentes invitados y 32 participantes. Los ponentes fueron los 
siguientes: 

- Israel: Yinon Ben-Neriah, The 
Hebrew University, Jerusalén; y Da
vid Wallach, The Weizmann Institute 
of Science, Rehovo!. 

- Estados Unid0s: Bruce Beutler, 
The Scripps Research Institute, La Jo
Ila; Vishva M. Dixit, Genentech, San 
Francisco; Tomas Ganz, Universidad 
de California, Los Ángeles; Gouri· 
sankar Ghosh, Universidad de Cali
fornia, San Diego; Michael Karin, 
Universidad de California, La Jolla; 
Frank Mercurio, Celgene Signal, 
San Diego; Ulrich Siebenlist, NIH, 
Bethesda; Shao-Cong Sun, Universi
dad de Pennsylvania, Hershey; y In
fer M. Yerma, The Salk Institute, La 
Jolla. 

- España: Manuel Fresco y Jorge 

Moscat, Centro de Biología Molecu
lar Severo Ochoa, Madrid. 

- Bélgica: Guy Haegeman, Uni
versidad de Gante. 

- Francia: Jules A. Hoffmann, 
CNRS, Estrasburgo; y Alain Israel, 
Institut Pasteur, París. 

- Suecia: Dan Hultmark, Univer
sidad de Ume1\.. 

- Canadá: Tak W. Mak, Universi
dad de Toronto. 

- Suiza: Gioacchino Natoli, Insti
tute for Research in Biomedicine, Be
lIinzona. 

- Irlanda: Luke O' Neill, Trinity 
College DubJin, Dublín. 

- Alemania: Claus Scheidereit, 
Max-Delbruck-Center for Molecular 
Medicine, Berlín. 

----e---

El factor NF-KB fue descubierto 
mientras se investigaban los requeri
mientos que presentan los linfocitos B 
para la transcripción de la cadena lige
ra (K) de las inmunoglobulinas. Pronto 
se vio que dicho factor estaba relacio
nado con una familia de proteínas de 
Drosophila (Re!) implicadas en la res
puesta inmune y el desarrollo embrio
génico temprano. Numerosos estudios, 

tanto en mamíferos como en insectos, 
han puesto de manifiesto que esta ruta 
de transducción de señales juega un pa
pel clave en la defensa del organismo 
frente a patógenos, aparte de mediar en 
numerosos procesos biológicos. Esto 
resulta particularmente importante du
rante la inflamación yen respuestas del 
sistema inmunológico innato. Estos 
factores de transcripción están consti
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tuidos por subunidades homo o hetero 
diméricas pel1enecientes a una familia 
de proteínas que guardan estrecha rela
ción estructural, y se denominan Rel/ 
NF-K8. Todas ellas poseen un Domi
nio de Homología Rel (RHD) que in
cluye regiones particulares de unión a 
ADN y de dimerización, así como re
giones de señalización nuclear (NLS). 
Todas estas características estructura
les permiten que las proteínas NF-K8 
activadas viajen al núcleo celular don
de son capaces de reconocer a los pro
motores de genes específicos y de esti
mular o reprimir la actividad de dichos 
genes. Este efecto modulador de la ex
presión génica es el que explica últi
mamente los efectos biológicos obser
vados. 

Una de las características más sin
gulares de esta ruta estriba en que las 
proteínas NF-K8 se encuentran nor
malmente «secuestradas» en el cito
plasma de la célula (donde naturalmen
te no pueden ejercer ningún efecto di
recto sobre la expresión génica) debido 
a la unión no covalente con proteínas 
inhibitorias, denominadas IK8s. Se han 
identificado varias de estas proteínas y 

todas ellas contienen repeticiones de 
una secuencia de 30-33 aminoácidos, 
denominadas repeticiones de ankirina, 
las cuales son necesarias para la aso
ciación de IK8 con los dímeros de NF
K8. Hasta hace poco se pensaba que 
las repeticiones de ankirina enmascara
ban a las secuencias de localización 
nuclear, impidiendo así la traslocación 
de NF-K8 al núcleo celular, pero re
cientes experimentos sugieren que sólo 
se enmascara uno de los NLS. La acti
vación de esta ruta se produce median
te fosforilación específica de las proteí
nas inhibidoras y su subsiguiente de
gradación. El mecanismo exacto impli
ca el marcaje de IK8 con ubiquitina y 
la proteolisis tiene lugar en el proteo
soma, un orgánulo especializado en la 
destrucción rápida de proteínas cito
plásmicas. Este proceso de señaliza
ción vía SCF~-trcp ubiquitina-ligasa es 
objeto de numerosos estudios. La esti
mulación y activación de la ruta depen
de por lo tanto de otra ruta reguladora 
muy compleja, cuyos elementos funda
mentales son las kinasas IKK 1 e IKK2, 
pero que comprende también proteasas 
y otros inhibidores y coactivadores. 

«Modificación y empleo de 
virus de ARN como 
bio-vectores seguros» 
Entre el 21 y el 23 de octubre tuvo lugar el workshop titulado Engineering 
RNA Virus Genomes as Biosafe Vectors, organizado por los doctores 
Charles M. Rice (EE UU) y Luis Enjuanes (España). Hubo 21 ponentes 
invitados y 30 participantes. Los ponentes fueron los siguientes: 

- Estados Unidos: Paul Ahlquist, 
Universidad de Wisconsin, Madison; 
Raúl Andino, Universidad de Califor
nia, San Francisco; Andrew BaIl, Uni
versidad de Alabama. 8inningham; Pe
ter L. Collins, NIH. Bethesda; Fars
had Guirakhoo, Acambis, Cambridge; 
Robert A. Lamb, Northwester Univer

sity, Evanston; Brian W. J. Mahy, Na
tional Center for Wectious Diseases, 
Atlanta; Peter Palese, Mount Sinai 
School of Medicine. Nueva York; 
Charles M. Rice, The RockefeHer Uni
versity, Nueva York; y Gail W. Wertz, 
Universidad de Alabama. 8inningham. 

- Holanda: Ben Berkhout, Univer
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sidad de Amsterdam; y Eric J. Snijder, 
Universidad de Leiden. 

- Alemania: K. Klaus Conzel
mann, Max van Pettenkofer Institut, 
Múnich; Axel Rethwilm, Tecnische 
Universitat Dresden; y Heinz-Jürgen 
Thiel, Justus-Liebig-Universitat Gie
ssen. 

- España: Esteban Domingo, Cen

tro de Biología Molecular «Severo 
Ochoa», Madrid; y Luis Enjuanes, 
Centro Nacional de Biotecnología, Ma
drid. 

- Suiza: Daniel Kolakofsky y Di
dier Trono, Universidad de Ginebra. 

- Gran Bretaña: Richard E. Ran
dall, University of St. Andrews; y Bert 
Rima, Universidad de Belfast. 

----e---

Los virus son patógenos capaces de 
replicarse únicamente en el interior de 
las células, utilizando la maquinaria en
zimática del huésped. Las partículas vi
rales (viriones) están constituidas por 
una envuelta exterior (nucleocápsida) 
formada por uno o pocos tipos de pro
teínas diferentes; en el interior de esta 
cápsida albergan un genoma de ADN o 
ARN. Dentro del grupo de los virus de 
ARN se distinguen las clases reovirus, 
polio y simbdis virus, virus de estoma
titis vesicular, virus de la gripe y retro
virus. En términos generales, los virus 
de ARN constituyen un grupo hetero
géneo, en cuanto a los mecanismos de 
replicación y a la presencia o no de un 
genoma segmentado. Son responsables 
de numerosas enfermedades de impor
tancia, tales como el sarampión, la po
lio, la gripe, la rabia o el sida. Una de 
las características más relevantes de es
tos virus es su capacidad de evolucionar 
rápidamente, consecuencia de la menor 
fidelidad de las polimerasas de ARN. 
El interés por el estudio de estos virus 
va más allá del hecho evidente de que 
causen enfermedades. Numerosas he
rramientas y descubrimientos sobre la 
Biología Molecular de las células han 
sido consecuencia de estos estudios. No 
menos importantes son las aplicaciones 
potenciales que ofrece este campo en 
Biomedicina. Este workshop se ha cen
trado justamente en este aspecto, por lo 
que ha permitido revisar los numerosos 
sistemas virales en los que se está pro
duciendo una activa investigación en 
este sentido. Debe mencionarse que los 
virus de ARN presentan, en principio, 
la ventaja de su poco probable integra
ción en el genama de la célula, lo que 

los hace más atractivos por motivos de 
bioseguridad. Una excepción imponan
te a esta regla la constituyen los retrovi
rus, pero esto también puede ser venta
joso en otras aplicaciones. De un modo 
muy general puede decirse que se está 
trabajando sobre dos grandes grupos de 
aplicaciones. El primero, constituido 
por las técnicas de «terapia génica» y el 
segundo, por desarrollo de vacunas me
diante virus atenuados o recombinan
tes. La terapia génica es un método no
vedoso de tratamiento clínico que se 
basa en modificar la expresión de deter
minados genes dentro de cienos tipos 
celulares del organismo. Se trata de una 
técnica todavía en su infancia, aunque 
sus grandes posibilidades terapéuticas 
han atraído mucho interés. Uno de los 
principales problemas técnicos a resol
ver es precisamente el de llegar a las cé
lulas diana y afectar solamente a éstas. 
Las técnicas más prometedoras se ba
san en la construcción de vectores vira
les, esto es, en la modificación de un vi
rus para que introduzca el gen deseado 
en las células diana, aprovechando la 
capacidad de estos organismos para in
vadir tipos celulares de forma específi
ca. Naturalmente, este desarrollo re
quiere eliminar la capacidad citotóxica 
del virus y limitar la respuesta inflama
toria e inmunológica. El otro tipo de 
aplicación mencionado es la produc
ción de virus atenuados que puedan em
plearse como vacunas vivas, que pre
sentan ventajas como estimular tanto la 
inmunidad humoral como la no humo
ral, y ofrecer protección a largo plazo. 
Para ello es esencial un buen conoci
miento de la Biología Molecular del vi
rus en cuestión. O 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
Entre los seminarios celebrados en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
figuran los de Maurizio Viroli, profesor de Ciencia Política en la 
Universidad de Princeton (Estados Unidos), sobre «Republican Liberty 
and Social Emancipation» (14-111-2002) y «The Language of Republican 
Patriotism» (15-IIl-2002). 
Los seminarios que a lo largo del curso organiza el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales son impartidos por destacados 
especialistas en ciencia política y sociología, generalmente procedentes de 
universidades u otras instituciones extranjeras. 
Los temas de estas reuniones giran en torno a las transiciones a la 
democracia y procesos de consolidación democrática (especialmente en el 
Sur y Este de Europa), partidos políticos y sistemas electorales, problemas 
del Estado de bienestar, la economía política de las sociedades industriales 
y la estratificación social. 
El contenido de los seminarios y de otros trabajos realizados en el Centro 
se recoge resumido en la colección de Estudios/Working Papers. 

Maurizio Viroli 

Libertad republicana 
y emancipación social 

En su primer seminario, su origen en pensadores 
titulado «Libertad republi como Rousseau, y que se 
cana y emancipación so basa a su vez en dos ideas 
cial», el profesor Viroli principales, la búsqueda 
analizó los conceptos de del «bien común» y el «ru
«republicanismo» o «tradi le of law». El significado 
ción republicana» y su re del segundo es el más cJa
lación con las idea de liber ro, ya que se trata de con
tad, entendida como eman seguir que nadie quede si
cipación social. Esta refle tuado por encima de la ley 
xión la enmarcó dentro de una de las y pueda alterarla a su voluntad. La 
líneas de estudio en el pensamiento definición del «bien común» resulta 
político que podríamos denominar más problemática, ya que ha recibido 
analítica, y que se ocupa de clarificar diferentes tratamientos desde su pri
el significado de los conceptos más mera formulación en la filosofía grie
importantes para la teoría política, ca ga. En cualquier caso, el bien común 
da uno dentro de su tradición corres fue definido por el autor como la 
pondiente. emancipación de los individuos, y és

Así, en el caso de la libertad. el ta sólo puede lograrse a través del 
profesor sostuvo que es inseparable conflicto social, difícilmente a través 
de la tradición republicana, que tiene del consenso moral. 



Se trata de emanciparse de la do
minación de cualquier tipo, y se ha
blaría de dominación cuando alguien 
vive en un estado de miedo constante. 
Este concepto queda aclarado a través 
de un ejemplo de dominación, y es el 
caso de un esclavo. Este esclavo pue
de tener un amo ausente o permisivo, 
que le permite actuar según su volun
tad, pero esto no le convierte en un 
sujeto emancipado, ni le libra del 
miedo, ya que por su condición de es
clavo siempre estará sujeto a la vo
luntad arbitraria de su amo, y nada 
impide que éste decida ejercer sus de
rechos sobre el esclavo. Así, aunque 
parece feliz, el esclavo vive en una si
tuación en la que la opresión siempre 
es posible. Este ejemplo sirve tam
bién para diferenciar la emancipación 
y el concepto de libertad negativa, 
entendida como ausencia de impedi
mentos para hacer algo. El esclavo es 
temporalmente libre en sentido nega
tivo, ya que su amo no interfiere en 
sus acciones, pero no está libre de la 
dominación. 

Todo esto hay que trasladarlo al 
campo de la política, en el que se 
mueve la tradición republicana, que 
ya desde sus inicios sostiene que la 
emancipación de la dominación ex
terna sólo puede lograrse a través de 
las leyes. Es decir, sólo serán libres 
los sujetos autónomos, que son aque
llos que han participado en la elabo
ración de las leyes a las que se some
ten. Así un ciudadano no puede estar 
sometido a la arbitrariedad de nadie, 
porque la ley siempre estará por enci
ma de todos, siendo ella misma apro
bada por todos. Recordando a Ma
quiavelo, «ningún hombre puede ser 
libre si hay un solo hombre al que te
men los magistrados». 

El ponente afirmó que una caracte
rización como ésta hace imposible 
entender el bien común como algo 
trascendente o que está por encima de 
los individuos; pero tampoco es un 
valor intersubjetiva decidido por con
senso. Por lo tanto, el fin de la comu
nidad política, o de la república, no es 
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un valor trascendente sino la emanci
pación social aunque ésta se logre a 
través del conflicto. 

Por último se planteó la importan
cia de una reflexión sobre la libertad 
como ausencia de dominación en las 
sociedades industriales, en las que 
parece que nadie está sujeto a arbitra
riedades como los esclavos. Sin em
bargo, para Viroli es imposible lograr 
una libertad plena de toda domina
ción en ninguna sociedad; la idea re
publicana es un tipo ideal pero irrea
lizable. 

El lenguaje del patriotismo 
republicano 

En su segundo seminario, Mauri
zio Viroli expuso una serie de refle
xiones sobre el concepto clásico de 
patriotismo en la tradición republica
na, indagando en los diversos signifi
cados e implicaciones que a lo largo 
del tiempo y dentro de esta tradición 
ha ido englobando dicho concepto. 
En primer lugar subrayó que, como 
todo lenguaje político, el discurso re
publicano de la patria es tan sólo un 
instrumento para hacerse entender, en 
primer término, y a través de ello, so
bre todo, para apoyar y justificar 
aquello que se desea hacer, a la vez 
que criticar aquello a lo que se inten
ta resistir. Como ilustración expuso el 
uso e introducción del concepto de 
patrie en la Enciclopedia francesa, 
con su apelación a un état libre sólo 
realizable a través de la república, en 
franco desafío a la monarquía. Viroli 
relacionó el concepto de patriotismo 
con otros equivalentes o similares 
dentro de la misma tradición, como 
virtud cívica o amor al país (love of 
country), haciendo hincapié sobre la 
naturaleza racional y particularista de 
todos ellos. La noción básica que hay 
detrás del concepto de patriotismo se
ría la igualdad (1' amour de /' égalité, 
citando a Montesquieu), en el sentido 
de compartir lo bueno y lo malo, los 
amigos y los enemigos, pero sobre to
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do la responsabilidad cívica, que to
ma dos formas principales: servir a la 
patria y respetar las instituciones pú
bJicas, lo que conduciría a un empo
wering eifeet estrechamente vincula
do con el concepto de fortitudo cari
tatis. Sus dos principales manifesta
ciones se dan en los gobernantes, 
comprometidos moralmente a tomar 
decisiones difíciles pero necesarias, y 
en la resistencia y capacidad de sacri
ficio, que Yiroli acercó a la idea del 
mártir que perdura en la memoria a 
través de los símbolos, que, a su vez, 
mantienen vivo el sentido de comuni
dad. 

Rousseau introduce la noción no 
sólo de una administración comparti
da (selfgovernment), sino también de 
justicia (good government), enfati
zando el papel del Estado en su ana
logía con la presencia de una madre 
protectora, en cuyas relaciones con 
los ciudadanos descansa, por tanto, el 
concepto mismo de «patria». Es en el 
siglo XIX cuando se incluyen tam
bién las raíces y condiciones sociales 
como necesarias para la existencia de 
la patria, trascendiendo aun más la di
mensión territorial. Estas raíces y 
condiciones sociales son aquellas que 
permiten y fomentan la auto-estima 
de los ciudadanos protegiendo no só
lo sus derechos civiles y políticos si
no también sociales (tales como la 
educación, un trabajo digno, etc.). 

En este punto especialmente se 
produce el conf1icto entre las nocio
nes de amor al país y amor a la hu
manidad, en las que Yiroli no profun
dizó más allá de su señalización y de 
la solución generalmente adoptada en 
la tradición republicana, es decir, la 
afirmación de que la mejor manera de 
servir a la humanidad es servir al pro
pio país, haciendo de ese modo efec
tivas las obligaciones morales implí
citas. Dedicó mayor atención, por el 
contrario, al contraste entre este dis
curso patriótico y el discurso decimo
nónico de los nacionalismos. Mien
tras el primero, nacido frente a impe
rios y monarquías en apoyo del prin

cipio igualitario republicano, apela a 
principios políticos, más allá del par
ticularismo de su carácter histórico 
(por su vinculación a símbolos, imá
genes, personas e instituciones con
cretas), el segundo, nacido precisa
mente como reacción a la hegemonía 
del primero, antepone los sentimien
tos de identidad, creados por natura
leza, alimentados y sostenidos por el 
lenguaje o la cultura y que dan forma 
a la nación, a cualquier forma política 
(como tal histórica o coyuntural) que 
los pueda contener. 

Por último realizó una doble ref1e
xión sobre la relevancia y vigencia 
actual del concepto de patriotismo: 
por un Jada, frente a las tendencias 
globalizadoras, de homogenización 
cultural básicamente, Yiroli apuntó al 
contra-efecto de la intensificación (o 
renovación) de la búsqueda de la sin
gularidad. Por otro lado, frente al es
cepticismo en cuanto a la existencia o 
potencialidad de un hipotético «pue
blo europeo» en la Unión Europea Yi
roli se volvió hacia la idea de «patrio
tismo constitucional» de ]ürgen Ha
bermas, que descansa en la lealtad a 
la universalidad de los principios de 
la democracia, nacida de la percep
ción de protección frente a la injusti
cia o la inseguridad. Con ello volvía 
al conf1icto entre el concepto de pa
triotismo y de amor a la humanidad, 
haciendo hincapié en la necesaria re
lación entre estos compromisos y 
unas instituciones y objetos concretos 
en que depositarlos. 

Maurizio Viroli es profesor de 
Ciencia Política en la Universidad 
de Princeton. Sus áreas de 
investigación y docencia se 
centran en torno a la teoría 
política, filosofía política e historia 
del pensamiento político. 
Columnista en el diario «La 
Stampa», de Turín, es miembro del 
Consejo Asesor del Center for 
Human Values, de la Universidad 
de Princeton y, desde julio de 
2000, presidente de la 
Associazione Mazziniana Italiana. 
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Enero
 

4, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TRÍOS 
ESPAÑOLES» (1) 
Intérpretes: Trío Mompou 
(Joan L1uis Jordá, violín; 
Dimitar Furnadjiev, 
violonchelo; y Luciano 
González Sarmiento, 
piano) 
Programa: Trío (1983), de 
A. Barja; Trío de la Luz 
(200 1), de Z. de la Cruz; y 
Trío en si bemol mayor 
(1898), de 1. Malats 

8, MIERCOLES ... , 

19,30	 CICLO «QUINTETOS DE 
MOZART, 
MENDELSSOHN 
y BRAHMS» (1) 

Intérpretes: Cuarteto Rabel
 
(Juan Luis Gallego, violín;
 
Antonio Cárdenas, violín;
 
Cristina Pozas, viola
 
y Miguel Jiménez,
 
violonchelo) e Iván Martín
 
(viola)
 
Programa: Quinteto en Do
 
mayor KV 515, de W.A.
 
Mozart; y Quinteto nº I en
 
Fa mayor, Op. 88, de 1.
 
Brahms
 
(Transmitido en directo por
 
Radio Clásica, de RNE)
 

11, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TRÍOS 
ESPAÑOLES» (11) 
Intérpretes: Trío Mompou 
(Joan L1uis Jordá, violín; 
Dimitar Furnadjiev, 

violonchelo; y Luciano 
González Sarmiento, 
piano) 
Programa: Trío 
prehispánico, de S. Tapia 
Colman; Líneas ( 1998), de 
C. A. Bernaola; y Trío Op. 
50 (1894), de E. Granados 

13;LUNES . . . '. 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Música de piano a cuatro 
manos, por Carmen Santos 
Requena y Alicia Santos 
Requena 
Obras de E. Grieg, 
M. Moszkowsky, 
C. Debussy y G. Fauré 

14, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Alfonso Peciña 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
Obras de J. Brahms, 
F. Chopin, 1. Albéniz, 
A. Ginastera y Chick Corea 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30	 AULA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 
la Literatura griega clásica» 
(1) 

Francisco Rodríguez 
Adrados: «La épica griega: 
Homero y su Odisea» 

15, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «QUINTETOS DE 
MOZART, 
MENDELSSOHN 
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y BRAHMS» (ll) 
Intérpretes: Cuarteto Rabel 
(Juan Luis Gallego, violín; 
Antonio Cárdenas, violín; 
Cristina Pozas, viola; y 
Miguel Jiménez, 
violonchelo) e Iván Martín 
(viola) 
Programa: Quinteto en Sol 
menor KV 516, de W. A. 
MOZ311; y Quinteto n0 2 en 
Si bemol mayor, Op. 87, de 
F. Mendelssohn 
(Transmitido en directo por 
Radio Clásica, de RNE) 

16, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Rafael Ramos (violonchelo) 
y Miguel Ángel Ortega 
Chavaldas (piano) 
Comentarios: Jesús Rueda 
Obras de L.v. Beethoven, 
S. Rachmaninov, 
C. Debussy y G. Cassadó 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30	 AULA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 
la Literatura griega clásica» 
(11) 

Helena Rodríguez 
Somolinos: «La lírica 
erótica: Safo» 

de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

18, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TRÍOS 
ESPAÑOLES» (IH) 
Intérpretes: Trío Mompou 
Programa: Nocturno-trío, de 
F. Pedrell; Trío en Re 
mayor, de R. Gerhard; y Trío 
n0 2 (200 J), de C. Cruz de 
Castro 

;20, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Vladislav 
Bronevetzky 
Obras de W. A. Mozart, 
F. Schubert, F. Chopin 
y F. Liszt 

21, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

EXPOSICIÓN «TURNER Y EL 
MAR. ACUARELAS DE LA 
TATE», EN MADRID 

Hasta el 19 de enero está abierta 
en Madrid, en la sede de la Funda
ción Juan March, la exposición 
«Turner y el mar. Acuarelas de la 
Tate», que ofrece un total de 70 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por 
Mariana Todorova (violín) 
e Irini Gaitani (piano) 
Comentarios: Tomás Marco 
Obras de 1. S. Bach, 
L.v. Beethoven, F. Schubert, 
C. Franck, C. Debussy, 
B. Bartók, y M. de Falla 
(Sólo pueden asistir grupos 

obras --en su mayor parte acuare
las- del artista inglés J. M. W. Tur
ner (Londres, 1775-1851). Ha sido 
organizada por la Tate y la Funda
ción Juan March. 

Horario de visita: de lunes a sá
hado. de 10 a 14 horas. y de 17.30 a 
21 horas. Domingos yfestivos, de 10 
a 14 horas. 

Visitas guiadas: miércoles. 10
13; Y viernes. 17.30-20. 



Piano, por Alfonso Peciña 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 14) 

19,30	 AULA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 

la Literatura griega 
clásica» (111) 
Francisco Rodríguez 
Adrados: «El pensamiento 
arcaico: Heráclito» 

22. MIERCOLES 

19,30	 CICLO «QUINTETOS DE 
MOZART, 
MENDELSSOHN 
y BRAHMS» (y 1II) 

Intérpretes: Cuarteto Rabel 
(Juan Luis Gallego, violín; 
Antonio Cárdenas, violín; 
Cristina Pozas, viola; y 
Miguel Jiménez, 
violonchelo) e Iván Martín 
(viola) 
Programa: Quinteto nº l 
en La mayor, Op. J8, de 
F. Mendelssohn; y Quinteto 
nº 2 en Sol mayor, Op. 111, 
de J. Brahms 
(Transmitido en directo por 
Radio Clásica, de RNE) 

23, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Rafael Ramos (violonchelo) 
y Miguel Ángel Ortega 
Chavaldas (piano) 
Comentarios: Jesús Rueda 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 16) 

19,30 AULA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 
la Literatura griega 
clásica» (IV) 
Francisco Rodríguez 
Adrados: «Los Juegos y su 
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poeta: Píndaro» 

24, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por Mariana 
Todorova (violín) e Irini 
Gaitani (piano) 
Comentarios: Tomás Marco 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 17) 

25, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TRÍOS 
ESPAÑOLES» (y IV) 
Intérpretes: Trío Mompou 
Programa: Tri-84 ( 1984), 
de R. Miralles; Trío en si 
bemol ( 1948), de J. Hidalgo; 
y Trío en Mi (1927), 
de J. Serra 

27, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Canto y piano, 
por Juan Luque Carmona 
(tenor) 
y Rafael Quero (piano) 
Obras de Roben Schumann 
y Joaquín Turina 

28, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Alfonso Peciña 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 14) 

19,30 AULA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 
la Literatura griega 
clásica» (V) 
Francisco Rodríguez 
Adrados: «Sócrates» 
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29, MIERCOLES
 

19,30	 BIBLIOTECA DE 
MÚSICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA 

AlILA DE
 
(RE)ESTRENOS (46)
 
Intérprete: Ricardo
 
Descalzo (piano)
 
Programa: 24 Interludios
 
(estreno de la versión
 
completa), de 1. Rueda;
 
Castilla II (estreno),
 
de 1. Zárate; Tres
 
fragmentos imaginarios,
 
de G. de Olavide; Cadenza,
 
de M. Sotelo; y Preludio IV,
 
de 1. Torres
 
(Transmitido en directo por
 
Radio Clásica, de RNE).
 

30, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 

Rafael Ramos (violonchelo) 
y Miguel Ángel Ortega 
Chavaldas (piano) 
Comentarios: Jesús Rueda 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 16) 

19,30 AlILA ABIERTA 
«Los grandes creadores de 
la Literatura griega 
clásica» (V1) 
Francisco Rodríguez 
Adrados: «La tragedia: el 
Agamenón de Esquilo» 

31, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por 
Mariana Todorova (violín) 
e Irini Gaitani (piano) 
Comentarios: Tomás 
Marco 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 17) 

MlISEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FlINDACIÓN JlIAN 
MARCH), DE ClIENCA 

Casas Colgadas, Cuenca
 
Tfno.: 969212983 - Fax: 969212285
 
Horario de visita: de II a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 
20 horas). Domingos, de ll a 14,30 horas. Lunes, cerrado. 

• Exposición «Saura: Damas» (Obra sobre papel) 
En enero sigue abierta, en las salas para exposiciones temporales, «Saura. Da

mas» (Obra sobre papel), con una selección de 53 obras realizadas entre 1949 
y ]997 por Antonio Saura (Huesca, 1930- Cuenca, 1997). Las obras proceden 
de la Sucesión Antonio Saura y de una colección particular. Hasta el2 de febrero 
de 2003 . 
• Colección permanente del Museo 

Pinturas y esculturas de autores españoles contemporáneos, pertenecientes a 
la colección de la Fundación Juan March, componen la exposición permanen
te que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca, de cuya ges
tión es responsable la citada Fundación Juan March. 

Información: Fundación Juan March 

Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 91435 42 40 - Fax: 915763420 
E-mail: webmast@mail.march.es Internet: http://www.march.es 

mailto:webmast@mail.march.es



